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PRODUCCIÓN, GESTIÓN Y CONSUMOLa búsqueda  de un óptimo equilibro entre turismo y agua es uno de los 
grandes retos a los que se enfrentan determinados espacios geográficos 
caracterizados por la escasez de este recurso y una importante activi-
dad turística, como es el caso de Canarias. En este libro se reflexiona y 
se analiza el sistema de producción, de gestión y de consumo vinculado 
al mundo del agua en relación al turismo en la isla de Tenerife. Como 
principales conclusiones se evidencia que se están realizando importan-
tes esfuerzos hacia una gestión eficiente del agua en el sector turístico, 
pero al mismo tiempo somos conscientes de que aún queda mucho ca-
mino por recorrer.
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Introducción

El Consejo de la Unión Europea centra su confianza en el sector turístico 
como motor generador de cambios en el continente en la medida en que a la acti-
vidad turística se le asocia un alto nivel de empleo y de bienestar social. Es por 
esta razón que el desarrollo turístico se encuentra íntimamente relacionado con 
el crecimiento económico y social de un determinado espacio geográfico. Tenien-
do en cuenta que España es el segundo destino turístico de Europa, resulta funda-
mental potenciar en nuestro país el estudio y análisis de la tendencia de la activi-
dad turística con el fin de garantizar su desarrollo sostenible. 

Por otro lado, no se puede negar que la actividad turística está fundamental-
mente asociada a la disponibilidad de agua en una determinada área geográfica. 
La necesidad de buscar equilibrios entre la actividad turística y la gestión del 
agua se ha convertido, en los últimos años, en foco de interés de la comunidad 
científica que reconoce la relevancia de aportar propuestas de gestión desde di-
versos ámbitos, con el fin de garantizar la convivencia del binomio turismo-agua.

En España, concretamente, se da la circunstancia de que las zonas más de-
mandadas a nivel turístico coinciden con las de mayores problemas en el ámbito 
hidrológico. Esta situación de estrés hídrico hace que en muchas zonas turísticas, 
en su mayoría costeras, existan verdaderos problemas de cantidad y calidad en 
los suministros de agua. Entre estos ejemplos de espacios geográficos de escasez 
de agua y grandes demandas turísticas se encuentra el caso de Canarias.

Según datos facilitados por el Instituto Nacional de Estadística, Canarias fue 
la tercera comunidad española que más turistas recibió durante los ocho prime-
ros meses del año 2019, casi 8,7 millones de personas, detrás de Cataluña e Islas 
Baleares.

Teniendo en cuenta esta circunstancia, no cabe duda de que llevar a cabo una 
gestión racional del agua en este espacio insular, con factores geoclimáticos ad-
versos y una importante actividad turística, resulta fundamental para garantizar 
su sostenibilidad.

Este libro pretende recoger algunos de los resultados más relevantes obteni-
dos del desarrollo del proyecto, financiado por la Fundación CajaCanarias, «Aná-
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8 Agua y turismo en Tenerife: producción, gestión y consumo

lisis del impacto social, medioambiental y económico de la gestión del agua en el 
sector turístico y propuestas de mejora». Centrándose, concretamente, en la ges-
tión turística asociada a las infraestructuras turísticas en la isla de Tenerife, que 
recibió durante el año 2018 a casi seis millones de turistas de diferentes naciona-
lidades, computando un total de, aproximadamente, cuatro mil quinientos millo-
nes de euros de ingresos.

El libro «Agua y Turismo: producción, gestión y consumo» se encuentra es-
tructurado en cuatro capítulos que parten desde un enfoque más general para 
terminar en un análisis más concreto vinculado al sector hotelero.

A través del primer capítulo se sitúa al lector en el enfoque desde donde se 
aborda todo el estudio: la sostenibilidad. Con esta idea se presentan unos concep-
tos básicos que ayudan a comprender el punto de vista de la gestión sostenible. Se 
describe la complejidad asociada a la gestión del agua en el archipiélago canario 
a través de un breve recorrido histórico por los aspectos más relevantes de la bús-
queda de este líquido vital a lo largo de su historia. Se recorren las circunstancias 
orográficas y climáticas que han hecho de la búsqueda de agua la razón de ser de 
los habitantes de estas tierras, hasta sus particularidades en la gestión de este re-
curso haciendo especial mención de los planes hidrológicos insulares y de las 
demarcaciones hidrográficas insulares, cuestiones básicas para entender la acti-
vidad, tanto pública como privada, desarrollada alrededor del agua. Entre los 
retos a los que se enfrenta la gestión del agua en las Islas Canarias el uso de siste-
mas no convencionales de obtención de agua se convierte en una opción funda-
mental con el fin de garantizar la disponibilidad de este recurso a la población y 
mantener la actividad agrícola, comercial y turística que suponen el motor econó-
mico de estas islas. Se termina este primer capítulo centrándonos en la produc-
ción, gestión y consumo de agua en la isla de Tenerife vinculado, sobre todo, con 
el sector turístico, que será el área objeto de estudio en este manual.

En el segundo capítulo se exponen algunas de las buenas prácticas desarrolla-
das en el sector turístico y vinculadas con las infraestructuras turísticas (instala-
ciones turísticas, alojamientos rurales, campos de golf, parques acuáticos, par-
ques temáticos). En este sentido resulta especialmente relevante el análisis de las 
estrategias de ahorro de agua asociadas a las infraestructuras turísticas y el dise-
ño de planes de gestión de aguas de uso turístico con el objetivo de reducir el 
consumo de agua por parte del operador de la instalación turística y sus usuarios. 
Para terminar se aporta un listado de las medidas de ahorro de agua más signifi-
cativas vinculadas a la actividad turística que, sin duda, permiten optimizar la 
gestión de este recurso.

En el tercer capítulo se incluye el diseño de una herramienta de gestión del 
agua empleando la filosofía de los cuadros de mandos integrales utilizados en la 
gestión empresarial, especialmente adaptada al sector hotelero. Para ello se pro-
ponen factores clave de éxitos e indicadores para las cuatro perspectivas que se 
distinguen en cualquier cuadro de mando: clientes, procesos internos, mejora y 
aprendizaje y financiación. Sin duda, identificar y cuantificar los factores clave de 
éxito asociados a la gestión del agua suponen una guía de buenas prácticas que 
ayudan a trazar el rumbo en la gestión de la empresa, en lo que a consumo de 
agua se refiere. Esta herramienta, además, permite ordenar las acciones llevadas 
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a cabo por las empresas hoteleras en lo que a recursos hidrológicos se refiere, así 
como facilitar información homogénea y, por lo tanto, comparable con otras em-
presas.

El interés del último capítulo se centra en conocer, a través de una muestra de 
estudio, alguno de los aspectos más relevantes del consumo de agua vinculado al 
sector hotelero, tratando de identificar aquellas medidas y motivaciones que po-
tencian mayor eficiencia en el uso de este recurso. Sin lugar a duda, conocer los 
patrones de comportamiento del sector hotelero en lo que a consumo de agua se 
refiere resulta fundamental de cara a poder hacer propuestas para optimizar la 
gestión en el consumo de agua.
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Capítulo 1

El agua en la isla de Tenerife

1.1. Introducción

La escasez general de recursos hídricos de la isla de Tenerife ha llevado desde 
el pasado a sus habitantes a la realización de obras para la canalización de los 
escasos manantiales y al almacenamiento de las aguas procedentes de las esco-
rrentías para extender el regadío, además de impulsar la agricultura de secano en 
las medianías y la creación de sistemas agrarios característicos de la aridez para 
incrementar la producción de alimentos en otras áreas menos húmedas. Con pos-
terioridad, al amparo de la Ley de Aguas de 1879, y hasta comienzos de los años 
ochenta del pasado siglo XX, se promovió por parte de la iniciativa privada la 
búsqueda de agua en el subsuelo y la construcción de canales, a la par que el de-
sarrollo técnico y los recursos financieros lo posibilitaron, para incrementar la 
superficie del regadío, promover el desarrollo socioeconómico y mejorar el abas-
tecimiento urbano. En algunas islas del archipiélago a partir de los años setenta, 
y como consecuencia del agotamiento relativo de los acuíferos, se introdujo por 
parte de la Administración la desalación de agua de mar y la depuración o rege-
neración de aguas residuales, con la finalidad de hacer frente a la creciente de-
manda de agua de los sectores turístico y urbano, y resolver los problemas am-
bientales derivados del deficiente saneamiento de las ciudades y áreas turísticas y 
de los vertidos al mar de aguas residuales. Esta última etapa ha supuesto impor-
tantes inversiones públicas, cambios legislativos notables y la necesaria introduc-
ción de la planificación hidrológica a escala insular, como requisito de mejora en 
el aprovechamiento de los recursos y herramienta imprescindible para avanzar 
por el complejo camino del desarrollo sostenible.

Pero la construcción real de la sostenibilidad en los modelos de desarrollo 
incluye no solamente el abordaje de los problemas hidrológicos, como los plan-
teados anteriormente, sino también la resolución de las cuestiones ambientales, 
sociales, culturales y económicas desde una orientación ética y contando con la 
participación efectiva de los ciudadanos en la toma de decisiones. Dicha perspec-
tiva es especialmente clara en la gestión de los tres pilares fundamentales de la 
sostenibilidad de un territorio: la obtención de agua, la generación de energía y 
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12 Agua y turismo en Tenerife: producción, gestión y consumo

la producción de alimentos, que como es sabido son recursos limitados en Cana-
rias por motivos territoriales, geológicos y climáticos. Pero el desarrollo tecnoló-
gico ha desempeñado un importante papel en la resolución de los problemas más 
acuciantes de la región, como han sido el incremento del caudal de agua disponi-
ble, conseguido mediante la desalación de agua de mar, y también de la depura-
ción de aguas residuales, que han ampliado el regadío de campos de cultivo, jar-
dines y campos de golf. A pesar de que todo ello haya sido mediante la utilización 
de energías fósiles, puesto que la penetración de las energías renovables en Cana-
rias ha sido tardía y limitada hasta el presente, y también de la importación de 
cantidades crecientes de alimentos, mientras se reducía la superficie cultivada, en 
progresión inversa al crecimiento de la población y también a la desigual mejora 
del nivel de vida de la misma. Sin embargo, todas estas transformaciones no han 
sido ajenas a las importantes inversiones provenientes del exterior, tanto del sec-
tor público como del privado, especialmente a partir de la entrada plena de Cana-
rias en la Unión Europea, en 1992, y de la incorporación del archipiélago en el 
grupo de las Regiones Ultraperiféricas, mediante el artículo 299.2 del Tratado de 
Ámsterdam, que entró en vigor en mayo de 1999.

En este capítulo, conscientes de la necesidad de un uso más sostenible de los 
recursos, se analizará el ciclo tradicional de agua en Canarias, así como el papel 
que la administración pública tiene en el proceso de producción y gestión del 
agua. A continuación se dedicará un apartado a la situación de los sistemas no 
convencionales de obtención de agua (desalación y depuración de aguas residua-
les) para terminar profundizando en el consumo de agua en la isla de Tenerife.

1.2. La transición hacia un uso más sostenible de los recursos

La sostenibilidad como objetivo al que debe encaminarse todo desarrollo hu-
mano futuro parece cada vez menos discutible. En este sentido, solo un desarrollo 
sostenible, el modelo reconocido como único futuro en la 70 Cumbre de la ONU 
y que coloca los Objetivos del Desarrollo Sostenible (ODS) en el centro de la agen-
da mundial 2015-2030 (United Nations, 2015), puede garantizar un futuro posi-
ble, algo que en los territorios insulares es más evidente aún por sus especificida-
des. Lo planteado anteriormente significa en la práctica que todas las actividades 
humanas deberían estar en concordancia con este principio universal que recoge 
aspectos sociales, económicos, ambientales y culturales. Este es el caso del turis-
mo, una de las actividades socioeconómicas más importantes y con mayor creci-
miento a escala mundial. La tendencia del sector parece discurrir hacia una sos-
tenibilidad creciente, especialmente desde la elaboración de la Carta del Turismo 
Sostenible que tuvo lugar precisamente en la isla de Lanzarote durante la Confe-
rencia Mundial de Turismo Sostenible, en 1995. 

Cada día se realizan mayores esfuerzos y se establecen más medidas para 
apoyar la sostenibilidad del turismo y, dado que este sector tiene unos impactos 
demasiado importantes, ya no es posible ni concebible un destino turístico que no 
tenga en cuenta estos planteamientos, pues entre otros problemas supondría una 
amenaza para el propio sector a medio o largo plazo. Más concretamente, el tu-
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rismo sostenible se define como «aquel que atiende a las necesidades de los turis-
tas actuales y de las regiones receptoras, y al mismo tiempo protege y fomenta las 
oportunidades para el futuro. Se concibe como una vía hacia la gestión de todos 
los recursos, de forma que puedan satisfacer las necesidades económicas, sociales 
y estéticas, respetando al mismo tiempo la integridad cultural, los procesos ecoló-
gicos esenciales, la diversidad biológica y los sistemas que sostienen la vida» 
(OMT, 1998: 22). Asimismo, el Código Ético Mundial para el Turismo, en su artí-
culo 3 resalta «el deber de todos los agentes de desarrollo del turismo de favorecer 
e incentivar toda clase de medidas que lleven a un turismo sostenible, como única 
forma de salvaguardar el medio ambiente y los recursos naturales».

En general, el indicador de la huella ecológica puede ser suficiente para medir 
el desequilibrio entre el ideal y la realidad de un territorio concreto, sirviendo así 
de guía para una reorientación, si es necesaria, de su modelo de desarrollo para 
la transición hacia la sostenibilidad. A este indicador han venido a sumarse otros 
como el de la huella hídrica para el caso del agua o la huella de carbono para el 
caso específico de las emisiones de gases de efecto invernadero y que puede indi-
car un uso inadecuado de la energía. Así, a semejanza del caso de la huella ecoló-
gica, «mientras la huella ecológica muestra el área necesaria para sostener la vida 
de una población, la huella hídrica indica el volumen de agua anual requerido 
para sostener a la población» (Hoekstra y Hung, 2002). La idea más novedosa del 
mismo consiste en que se tiene en cuenta la importación y exportación de agua de 
cualquier producto de consumo, pues ha sido necesaria una cantidad de agua 
determinada en su producción, además de incluir también en los cálculos el agua 
que se contamina en los distintos procesos. Este indicador fue desarrollado hasta 
conseguir un estándar aplicable que se recoge en el manual correspondiente 
(Hoekstra, Chapagain, Aldaya y Mekonnen, 2011) y puede ser usado incluso para 
medir la huella de un producto concreto. 

En el caso de la huella de carbono, que se define como la totalidad de gases de 
efecto invernadero emitidos de modo directo o indirecto por un individuo, orga-
nización, evento o producto, es especialmente interesante el cálculo de la huella 
personal de carbono, ya que permite una aproximación al cálculo de la huella de 
la población de un territorio completo. Destaca en este sentido la propuesta de 
calculadora personal ideada en 2007 por Jancovici para la Agencia francesa del 
Medio Ambiente y la Energía y la organización Clima Futures Association, que 
incluye la mayoría de las emisiones en el mismo sentido que la huella hídrica. 
Finalmente, en el caso de los alimentos, puede aproximarse más fácilmente un 
balance de producción y consumo, importación y exportación que puede servir de 
indicador de autosuficiencia. En cualquier caso, el principio que rige para los tres 
sectores es el ideal de la máxima autosuficiencia, algo que nuevamente es más 
necesario en entornos insulares, por razones obvias.

Para el caso del agua, se hacen necesarias algunas consideraciones básicas en 
relación a su gestión sostenible. En primer lugar, desde el punto de vista de la 
producción, el balance hídrico que proporciona el ciclo natural del agua es 
 alterado de diversas formas por la acción humana, desde las actividades más an-
tiguas que se centraban sobre todo en el almacenamiento, la extracción y las ca-
nalizaciones, hasta las más modernas como la desalación de agua de mar, la de-
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14 Agua y turismo en Tenerife: producción, gestión y consumo

puración de aguas residuales e incluso, la captación de agua de niebla. En el caso 
particular de las islas, estas técnicas cuentan con gran potencial, sustituyendo 
realmente a los inexistentes o escasos ríos por un océano prácticamente sin lími-
tes. En segundo lugar, desde la perspectiva del consumo, las variables claves se-
rían el consumo por habitante y el número total de habitantes. En este sentido, el 
consumo puede condicionar enormemente la gestión sostenible del agua por la 
dificultad de su reducción, si el balance hídrico es deficitario, pues aunque se 
pueda reducir el consumo per cápita, el problema se dificulta en gran medida si 
el territorio registra una importante carga demográfica. 

También es importante la relación entre el agua y la energía, si la contempla-
mos desde una perspectiva sostenible, pues el agua puede ser fuente de energía y 
a su vez, la energía puede usarse para producir y distribuir agua. Si la energía 
proviene de fuentes renovables, podemos decir que ambos sectores suman y se 
complementan para una gestión sostenible, lo mismo que cuando la energía pro-
viene de un adecuado sistema hidráulico. Si nos centramos en el caso de los terri-
torios insulares, dado que no es posible el trasvase de agua desde otros territorios 
debido al aislamiento, la única forma de garantizar la disponibilidad de agua para 
una población y unos usos que aumentan su demanda es mediante la desalación 
de agua de mar y las políticas de reducción, depuración y reutilización del agua, 
complementado con técnicas tradicionales que también pueden aumentarse y 
modernizarse en algunos casos, como el uso de embalses. De hecho, la desalini-
zación mediante potabilizadoras de agua marina se presenta como la opción más 
clara de aumentar significativamente la disponibilidad de agua en estos territo-
rios. 

El uso de energía para producir y distribuir agua siempre está presente como 
es el caso de la extracción de agua de pozos, etc., pero destaca especialmente para 
la alternativa principal que constituye la desalación. El uso de combustibles fósi-
les en las plantas potabilizadoras que lleva aparejado además la emisión de CO2, 
hace que los costes energéticos, tanto económicos como ambientales, condicio-
nen su sostenibilidad. Es por ello que la única opción a largo plazo sería la desa-
lación con renovables. Entre tanto, la tecnología de desalación avanza continua-
mente, proporcionando una eficiencia que reduce el gasto energético y la emisión 
de gases contaminantes. Así, por ejemplo, se ha pasado de un consumo de 55 kWh 
por metro cúbico (m3) a principios de los años setenta a estar por debajo de los 
3 kWh por m3 en las plantas más eficientes en la actualidad (Durán, 2019). Otras 
tecnologías con gran potencial son la geotérmica, las centrales minihidráulicas o 
la combinación entre estas últimas y la energía eólica, como ya se aplica en la 
central de Gorona del Viento en la isla de El Hierro (goronadelviento.es).

En la Tabla 1.1 podemos observar el elevado grado de insostenibilidad que 
presenta la isla de Tenerife en el cómputo general de la huella ecológica, pues se 
necesitarían 32 islas como esta para abastecer de recursos a la población residen-
te, teniendo en cuenta el actual patrón insular de consumo. Tomando solamente 
la huella energética, principal componente de la huella general (Fernández-Lato-
rre y Díaz, 2011) serían necesarias 14 islas. En ambos sectores se puede compro-
bar el grado de dependencia externo como principal componente y la necesidad 
de cambio en el modelo. En el caso del agua no existen a día de hoy estudios, 
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siendo necesario calcular la huella hídrica de Tenerife, pues aunque solo se im-
porta un pequeño porcentaje de agua embotellada para consumo humano y la 
mayor parte del agua se produce en la isla, desconocemos la cuantía del agua 
virtual contenida en las importaciones de diversos productos, lo que podría rom-
per la apariencia de autosuficiencia en agua que se percibe, si no se incluyen estos 
indicadores. 

Tabla 1.1. Número de islas de Tenerife necesarias según diversas huellas generadas

Indicador Estudio Nº de islas

Huella ecológica Fernández-Latorre y Díaz (2011), elaboración propia. 32

Huella energética Fernández-Latorre y Díaz (2011), elaboración propia. 14

Huella alimentaria Hernández (2008) 2,5

Fuente: Fernández-Latorre, F.M; Hernández Selle, S. Elaboración propia

Es necesario, por tanto, un cambio de tendencia urgente y aquí es donde el 
propio turismo puede y debe jugar un papel importante. Desde el punto de vista 
positivo, el turismo puede ayudar a la producción y distribución de agua en lo 
que debe ser una política de turismo sostenible. Lo mismo puede decirse en 
cuanto al agua residual procedente de este sector, especialmente importante en 
el caso de las costas, algo que, además, perjudica al propio turismo (playas) y a 
sectores como el pesquero. De hecho, en los últimos años intenta corregirse me-
diante la utilización de tecnología moderna, destacando los procesos de desala-
ción, depuración y reutilización del agua depurada. De hecho, la comentada 
tendencia de mejora en el caso del agua es un paso acertado en la buena direc-
ción.

1.3. El ciclo tradicional del uso del agua en Canarias

Las Islas Canarias están situadas en el extremo oriental del Atlántico medio, 
en el límite meridional de la zona templada, frente al desierto del Sáhara y en la 
trayectoria de los vientos alisios, generados por el anticiclón de las Azores (Figura 
1.1.), lo que suaviza sus temperaturas y aporta humedad ambiental, pero reduce 
sus precipitaciones. Debido a su emplazamiento subtropical, el archipiélago reci-
be en su conjunto una precipitación media de 325 mm, y menos de 200 mm en 
casi la mitad de su territorio, por lo que presenta grandes contrastes en el reparto 
de la misma a causa de la ubicación de las islas a lo largo de unos 500 km de oes-
te a este, en relación con el origen noroccidental de los principales flujos que 
producen las lluvias, y también con la diferente orientación y altitud del relieve de 
estas en la intercepción de los vientos alisios, que proceden del noreste. Por todo 
ello, la mayor pluviometría media la registra La Palma, que es la segunda isla más 
elevada, y está situada precisamente en la posición más noroccidental del archi-
piélago, con unos 740 mm de precipitación media; y la menor cuantía la recibe 
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Fuerteventura, emplazada en el extremo suroriental y a menos de 100 km de la 
árida costa africana, con unos 120 mm de precipitación, siendo la media de Tene-
rife de 425 mm, aunque existen en esta isla áreas elevadas, orientadas al noreste, 
que registran más de 1.000 mm al año (Marzol, 1988), que han contribuido acti-
vamente en el pasado geológico al aprovisionamiento del importante acuífero 
insular. 

Debido al origen volcánico de los edificios insulares y a su génesis eruptiva 
espaciada en el tiempo, la configuración hidrogeológica de las Islas Canarias pre-
senta una notable complejidad, a pesar de la limitada extensión insular, lo que 
presupone la existencia en su interior de distintos acuíferos, situados a diferentes 
niveles, desde la cumbre hasta la franja costera, con variadas capacidades de al-
macenamiento, y vinculados entre sí de manera diversa. Este diseño singular de 
la estructura hidrogeológica interior de cada isla, ideada por los geólogos, ha di-
ficultado la investigación del potencial hídrico de estas y ha condicionado históri-
camente la búsqueda de agua en el subsuelo por sus habitantes, mediante la cons-
trucción de galerías y pozos, orientada más por la propia intuición y la experiencia 
adquirida por los hidrogeólogos, en relación con el avance de las herramientas de 
perforación en el subsuelo, que por los conocimientos científicos existentes.

Figura 1.1. Localización de las Islas Canarias en el Océano Atlántico

Fuente: Cartográfica de Canarias, S.A. (Grafcan)

Los diferentes edificios volcánicos que conforman las Islas Canarias poseen 
acuíferos diferenciados, tanto por el tamaño de estas construcciones y la edad de 
sus materiales, como por sus características geológicas, por la posición geográfi-
ca de cada una de las islas o por la elevación de sus relieves desde los 600 m de 
altitud, en el caso de Lanzarote, hasta más de 3.700 m en el de Tenerife. Debido a 
la diversa combinación de las anteriores variables, la producción de agua de las 
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Islas Canarias a principios del siglo XX era escasa y variaba desde las minúsculas 
cantidades recogidas en los aljibes de El Hierro, las casi simbólicas de las maretas 
en Lanzarote y de los pequeños pozos salobres de Fuerteventura, hasta los 53 
hectómetros cúbicos (hm3) procedentes de los manantiales de Gran Canaria, pa-
sando por los 26 hm3 de La Palma, los 20 hm3 de Tenerife y los 6 hm3 de La Go-
mera, según recogen los registros históricos de tales fuentes.

Por su parte, los sistemas de cultivo áridos tuvieron en general una reducida 
productividad y una elevada variabilidad interanual a causa de la escasez y de la 
irregularidad de las precipitaciones, a pesar del esfuerzo humano requerido por 
los mismos, aunque los enarenados de Lanzarote sustentaron en el pasado una 
mayor carga demográfica que las gavias y la ganadería extensiva de Fuerteventu-
ra (García et al., 2016). Por otra parte, la explotación continuada de los acuíferos 
subterráneos de las islas más lluviosas y elevadas del archipiélago acabó redu-
ciendo su caudal y su calidad entre los años sesenta y ochenta del siglo XX, según 
los casos (Moreno y Guerra, 2005; Rodríguez, 1986), cuando la demanda de agua 
para la agricultura, para el abastecimiento urbano y el turismo eran elevadas y su 
merma comprometía seriamente el desarrollo económico de las islas de Tenerife 
y Gran Canaria en dicha etapa.

1.3.1. El agua y el desarrollo económico

La escasez general de agua del archipiélago ha condicionado su desarrollo 
socioeconómico desde el pasado, especialmente de las islas más orientales, pero 
también de las áridas franjas de costa del Sur de Tenerife y Gran Canaria, y ha 
dado lugar a la creación de sistemas agrarios originales, característicos de las 
zonas áridas, como son los enarenados, las gavias y los nateros, para aprovechar 
mejor las limitadas precipitaciones y las aguas de escorrentía que se producen al 
incrementar la intensidad horaria de estas (Perdomo y Palerm, 2013). Dichos sis-
temas agrarios han sido funcionales hasta la introducción de las plantas desalini-
zadoras de agua de mar y el inicio del desarrollo turístico, con la consecuente y 
progresiva mejora del nivel de vida de la población, a partir los años setenta del 
pasado siglo XX, fecha que marca su retroceso progresivo. Pero han legado un 
importante patrimonio, que ha sido aprovechado en la etapa reciente por su valor 
ambiental y paisajístico, lo que lo ha convertido en un importante atractivo turís-
tico, especialmente en Lanzarote, y ha servido también para la catalogación de las 
islas más orientales del archipiélago como reservas de la biosfera por la UNESCO.

La escasez del vital líquido elemento también ha estimulado por parte de la 
iniciativa privada la búsqueda de agua en el subsuelo, en las islas más elevadas, 
como Tenerife, La Palma y Gran Canaria, de pluviometrías más destacadas (Figu-
ra 1.2), y por tanto de mayor potencial económico desde el pasado, al amparo 
histórico de la privatizadora Ley de Aguas de 1879 (Moreu, 2001), desde que la 
tecnología de la perforación del suelo, la disponibilidad de recursos financieros y 
de materiales explosivos para facilitar dicho trabajo lo hicieron posible, con la 
finalidad de incrementar los caudales disponibles, ampliar la superficie del rega-
dío y estimular el desarrollo económico. 
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Figura 1.2. Distribución de precipitaciones en la isla de Tenerife

Fuente: Consejería de Educación, Universidades y Sostenibilidad. Viceconsejería de Medio Ambiente, 
Proyecto Clima-Impacto, 2012

Debido a este impulso hidrológico, dilatado durante más de medio siglo, el 
cultivo más emblemático y productivo del regadío, el plátano, pasó de 4.758 hec-
táreas, en 1940, a 13.580 hectáreas, en 1980, un 285 % más de superficie que en 
la fecha inicial, según señala el conocido trabajo del profesor Rodríguez Brito 
sobre la agricultura de exportación en Canarias (Rodríguez, 1986).

La evolución de la superficie cultivada de regadío en Canarias a lo largo del 
siglo XX ha estado vinculada con la trayectoria que ha seguido el caudal de agua 
disponible, y este ha dependido de dos factores principales; por una parte, del 
grado de aprovechamiento de los limitados recursos hídricos superficiales de las 
islas, procedentes de los manantiales y de las aguas de escorrentía, que han im-
pulsado la construcción de embalses, especialmente en Gran Canaria y en La 
Gomera, las mejor dotadas geológicamente para ello; y por otra, de la importan-
cia progresiva de las obras de captación de agua subterránea, los pozos y las ga-
lerías, en las islas de Tenerife (Figura 1.3.), Gran Canaria y La Palma. 

En ambos casos, para la obtención, conducción y almacenamiento del precia-
do líquido se han necesitado recursos financieros y medios técnicos, que han sido 
aportados fundamentalmente por la iniciativa privada, bajo la supervisión más o 
menos relajada de la Administración. Solo a partir de la aprobación de las sucesi-
vas leyes de aguas de 1987 y 1990, por parte de la Comunidad Autónoma de Ca-
narias, el sector público comenzó a intervenir de manera decisiva en la gestión 
del agua y en la construcción de nuevas infraestructuras hidráulicas, como balsas, 
desalinizadoras, depuradoras y redes de distribución, una vez que se constituye-
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ron los consejos insulares de aguas, que son los organismos encargados de la 
planificación hidrológica a escala insular en la actualidad.

1.3.2. El incremento histórico de los caudales disponibles

Durante varios siglos, el volumen de agua disponible en Canarias permaneció 
casi estancado y muy desigualmente repartido desde que se realizaron las prime-
ras canalizaciones de los principales manantiales en las islas de Gran Canaria, La 
Palma, Tenerife y La Gomera, que han sido las únicas que han tenido este tipo de 
aprovechamientos en el pasado, por lo que han sido las más pobladas y dinámicas 
desde la perspectiva económica. En consecuencia, la superficie regada no experi-
mentó cambio significativo alguno hasta la primera mitad del siglo XIX, cuando 
se acometió la construcción de nuevas conducciones y se mejoraron las existentes 
con la finalidad de reducir las pérdidas, iniciándose, además, la ejecución privada 
de algunos embalses, pozos y galerías. 

A partir de entonces, el incremento del caudal de agua disponible ha estado 
relacionado con las diferentes etapas marcadas por la evolución socioeconómica 
de las islas, el desarrollo técnico y la producción de nuevos materiales que genera 
la Revolución Industrial (García y Pestana, 2010). Debido a la conjunción de estos 
factores, locales y exógenos, el agua se transforma en Canarias en un activo so-
cioeconómico de carácter básico que influye en el desarrollo de toda la sociedad 
(Melgarejo, 2002).

Figura 1.3. Mapa de pozos y galerías de la isla de Tenerife

Fuente: Consejo Insular de Aguas de Tenerife, 2018
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Por ello, la llegada de materiales como el cemento y el hierro, en el siglo XIX, 
que se vió facilitada por la liberalización del tráfico comercial de las islas a causa 
de la aprobación de Ley de Puertos Francos, en 1852; y la progresiva utilización 
de materiales explosivos y la mejora de las herramientas destinadas a la construc-
ción de galerías y pozos a lo largo del siglo XX ha posibilitado la multiplicación de 
los caudales de agua disponibles, de manera que según los registros históricos 
existentes (Tabla 1.2.), estos caudales han pasado de unos 106 hm3 para el conjun-
to del archipiélago, al inicio de la anterior centuria, para alcanzar los 323,4 hm3 
a mitad de dicho siglo, y superar los 600 hm3 a mediados de la segunda década del 
siglo XXI. 

Tabla 1.2. Evolución de la producción insular de agua en Canarias en hm3 (1900-2015)

Islas 1900 1930 1950 1960 1970 1980 1990 2000 2015

El Hierro 0 0 0 0 7 3 2 2 3

La Palma 26 27 31 40 81 83 80 77 81

La Gomera 6 6 8 9 11 9 12 15 9

Tenerife 20 56 118 161 232 227 218 211 191

Gran Canaria 53 67 160 170 121 84 122 155 265

Fuerteventura 1 3 6 7 8 5 7 15 33

Lanzarote 0 0 0,4 0,5 0,3 0,3 12 21 21

Canarias 106 159 323,4 387,5 460,3 411,3 453 496 603

Fuente: García (1992). Emigración y agricultura en La Palma. Consejería de Agricultura y Pesca del 
Gobierno de Canarias y Excmo. Cabildo Insular de La Palma, p. 210. Dirección General del Agua de 
la Consejería de Agricultura, Ganadería, Pesca y Aguas del Gobierno de Canarias (2000-2015).

Este espectacular aumento de los caudales de agua de casi un 500 % a lo largo 
del pasado siglo XX ha sido promovido casi exclusivamente por la iniciativa pri-
vada hasta la aparición de la Ley de Aguas nacional de 1985, por lo que la condi-
ción jurídica de este recurso en Canarias fue hasta entonces privativa de sus bus-
cadores y explotadores, según la precedente Ley de Aguas de 1879, pues 
«consideraba el aprovechamiento de las aguas y la expansión de los riegos como 
una de las medidas o principios fundamentales en torno al cual debía girar la 
economía agrícola del país para alcanzar el nivel de progreso y bienestar desea-
do» (Abellán, 2014,p.696).

Por otra parte, y como consecuencia de la singularidad hidrológica de las is-
las, se consolidó una legislación especial que a partir de una licencia administra-
tiva otorgaba la propiedad de las aguas subterráneas al alumbrador del recurso, 
lo que equivalía a la libre disposición de los caudales encontrados. En 1924 se 
obligó al buscador de agua a solicitar autorización administrativa para todas las 
captaciones y en el caso de Gran Canaria se apostó además por la construcción de 
grandes presas a falta de otras alternativas, lo cual constituye la primera gran 
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intervención directa de la administración en el mercado de agua de esta isla, se-
gún el análisis de Moreno (2002). 

El resultado de dicha iniciativa ha sido la construcción de 60 grandes presas 
en la isla de Gran Canaria, 10 de las cuales son públicas, que tienen una capaci-
dad de almacenamiento de 76,8 hm3, aunque el volumen medio interanual apro-
vechado se sitúa solo en el 10 % de las mismas, es decir, en unos 7 hm3, lo cual ha 
supuesto un pequeño alivio a la escasez hídrica, pero no ha podido ser una solu-
ción definitiva, según el análisis de los anteriores autores, a causa de la limitación 
e irregularidad de las precipitaciones (Moreno, 2002).

El principal impulsor de la búsqueda del agua en el subsuelo y también la 
primera beneficiaria de dicho incremento ha sido la agricultura de regadío, dedi-
cada a la exportación, que se ha expandido de manera proporcional al crecimien-
to de este recurso. Aunque también ha propiciado desde el principio la mejora del 
abastecimiento urbano, que se ha extendido como consecuencia del crecimiento 
demográfico de esa etapa y ha cubierto asimismo la demanda inicial del sector 
turístico a partir de los años sesenta, en competencia con el consumo del sector 
primario (Martín, 1999), que ha perdido importancia en relación con el turismo, 
aunque sigue siendo mayoritario todavía en el presente. 

La mayor parte de los capitales invertidos en las obras de captación, almace-
namiento y distribución de agua hasta principios de la década de los años ochen-
ta del pasado siglo provinieron del sector agrario, de los ahorros de los emigran-
tes y de la burguesía comercial de las capitales insulares. La dinámica de la 
búsqueda del líquido elemento la impulsó hasta entonces el mercado del agua y la 
existencia insular de recursos económicos y no la planificación hidrológica insti-
tucional, que apareció después de la aprobación de las leyes de agua estatal y 
autonómica, en la segunda mitad de la década de los ochenta (Rodríguez,1986). 

En dicha fecha, y después de varios decenios de crecimiento urbano, en parte 
al margen del planeamiento, especialmente en la isla de Tenerife (Alonso, 2016), 
y al menos de un par de décadas de desarrollo turístico, los problemas de agota-
miento y salinización de los acuíferos y las carencias de las redes de saneamiento, 
la falta de depuradoras y de emisarios submarinos, comenzaron a hacerse eviden-
tes en muchos ámbitos de la islas de Tenerife y Gran Canaria, y reclamaban un 
cambio de rumbo en la gestión del agua. En el caso de esta última isla, «el conti-
nuo crecimiento de la demanda de agua y la imposibilidad de forzar más el uso de 
los recursos naturales hizo que en 1967 fuera necesaria la instalación de la prime-
ra desalinizadora de agua de mar de Gran Canaria» (Moreno y Guerra, 2002, p.2).

Hasta el final de la mencionada década, el enfoque hidrológico tradicional, en 
las islas de Gran Canaria, Tenerife y La Palma, se había centrado en la ampliación 
indefinida de la oferta de agua mediante el desarrollo de los sistemas de capta-
ción, producción, regulación, conducción y distribución, sin considerar, en mu-
chos casos, los límites económicos o ecológicos de tal proceso. Pero las nuevas 
tendencias en la gestión de los recursos hídricos apuntaban ya entonces a abordar 
la resolución de cada uno de los problemas relacionados con el agua partiendo de 
una perspectiva global (Moreno y Guerra, 2004). La materialización de dicha 
perspectiva se concreta en lo que se ha venido a denominar gestión integrada del 
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agua, según Cobacho et al. (1998), siendo uno de sus objetivos principales la coor-
dinación de sus dos componentes básicos: la gestión del agua desde el lado de la 
oferta y la gestión del agua desde el lado de la demanda.

De todos modos, el valor económico del agua en Canarias ha estado siempre 
sujeto a los mecanismos del mercado, existiendo una oferta y una demanda regu-
ladas por un precio que recoge al menos todos los costes directos de producción 
y también los de oportunidad, resultando un precio muy variable geográfica y 
temporalmente, en función de la disponibilidad del recurso (Moreno y Guerra, 
2004). La aparición en el mercado de las aguas desaladas, y posteriormente las 
depuradas, introducidas sobre todo por el sector público, ha tenido un efecto es-
tabilizador de los precios. Aunque, según Moreno y Guerra (2004), queda en par-
te por resolver el problema del coste ecológico, que ha empezado a abordarse de 
manera indirecta con las restricciones establecidas por la planificación hidrológi-
ca al uso de los acuíferos por parte de los pozos y las galerías.

Por otra parte, la explotación continuada de los acuíferos subterráneos de las 
islas más lluviosas y elevadas del archipiélago, como La Palma, Tenerife y Gran 
Canaria, acabó reduciendo su caudal y su calidad entre los años sesenta y ochen-
ta del siglo XX, según los casos (Moreno y Guerra, 2004; Rodríguez, 1986), cuan-
do la demanda de agua para la agricultura, el abastecimiento urbano y el turismo 
eran elevadas y su merma comprometía seriamente el desarrollo económico de 
las islas de Tenerife y Gran Canaria, en dicha etapa. 

A partir de ese periodo de agotamiento del ciclo hidrológico tradicional, pro-
movido por la iniciativa privada, se inició una nueva etapa en la que los proble-
mas derivados de la indigencia hídrica de las islas más orientales del archipiélago 
y de la escasez relativa y empeoramiento de la calidad del agua de las islas centra-
les, especialmente de Gran Canaria, los comenzaron a resolver las desaladoras de 
agua de mar, inicialmente con importantes costes energéticos, y la reutilización 
de las aguas depuradas en el regadío, todo ello impulsado por el sector público y 
a costa de elevadas inversiones y de importantes costes de mantenimiento, que 
subsisten en el presente, aunque se han atenuado, en términos relativos, como 
consecuencia del desarrollo técnico. Este cambio en el papel de la Administración 
se produjo como consecuencia de la gravedad de la situación ocasionada en el 
abastecimiento urbano y agrario, que se tradujo en una considerable elevación de 
los precios del agua (Martín y Rodríguez, 1999). 

El nuevo papel del sector público se vio facilitado por la aprobación de suce-
sivas normas legales, orientadas a mejorar la gestión y a abordar la planificación 
hidráulica a escala insular en el tramo final del siglo XX, todo ello en consonancia 
con la orientación introducida posteriormente por la Directiva Marco del Agua 
(Directiva 2000/60/CE). Aunque todavía en el presente, más del 85 % de la produc-
ción y comercialización del agua en la isla de Tenerife continúa estando en manos 
privadas (Consejo Insular de Aguas de Tenerife, 2015), a pesar de que este recurso 
ha sido declarado por la Ley de Aguas nacional de 1985 como bien de dominio 
público. 

Este hecho jurídico ha modificado las formas de adquisición del derecho al 
uso privativo de las aguas públicas, especialmente en materia de titularidad de las 
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aguas subterráneas. Pero mediante un detallado régimen transitorio, «el legisla-
dor ha intentado hacer compatibles dichos cambios con los derechos adquiridos 
por los usuarios de las aguas públicas y privadas conforme a la anterior Ley de 
Aguas de 13 de junio de 1879, lo cual ha planteado importantes problemas jurídi-
cos y prácticos que han tenido que ser solucionados a través de una copiosa juris-
prudencia» (Cantero, 2002, p.221). 

1.4. La intervención de la Administración en la producción y gestión 
del agua

Los problemas debidos a la escasez de agua en las islas de Lanzarote y Fuer-
teventura, y también de El Hierro, requirieron la temprana intervención de la 
administración pública, con la introducción de desalinizadoras de agua de mar 
para facilitar el abastecimiento urbano. A estos problemas históricos se unieron 
desde finales de la década de los sesenta, y sobre todo a partir de la siguiente, los 
derivados de la gestión privada del agua en las islas de Gran Canaria y Tenerife, 
como eran el agotamiento de los acuíferos, el deterioro de los canales de distribu-
ción y la insuficiencia de las redes de saneamiento de las ciudades y de las áreas 
turísticas; y por ello, la exigencia de abordar la depuración y reutilización de las 
aguas residuales de las mismas por sus consecuencias ambientales y la necesidad 
imperiosa de encontrar nuevas fuentes de abastecimiento de agua de calidad, 
como ha sido la desalación de agua de mar, para cubrir la creciente demanda 
urbana y turística. 

Todo esto requería importantes inversiones y un tratamiento integral y plani-
ficado del agua a escala insular, tarea no considerada socialmente como propia de 
los agentes privados, pues según sostiene la memoria del Plan Hidrológico de 
Tenerife de 1996, «la gestión tradicional del agua en Tenerife, tanto la pública 
como la privada, se ha limitado prácticamente a aumentar la disponibilidad para 
su aprovechamiento, de acuerdo a una demanda antropogénica creciente». Por 
ello, las anteriores tareas solo podían ser abordadas por el sector público, aunque 
para llevarlas a cabo eran necesarios cambios legislativos de calado. 

Así, el Preámbulo de la Ley 10/1987, de 5 de mayo, de Aguas, aprobada por el 
Parlamento regional estableció que la planificación hidrológica de Canarias era 
competencia del legislador autonómico, sin que ello significara afectar los poderes 
reservados al Estado en materia de ordenación económica general, como señala la 
mencionada ley. Además, la consideración de la realidad canaria como archipiélago 
formado por 7 edificios insulares obligaba a que la unidad básica de gestión del 
agua fuera la isla. Por ello «la Ley confía la administración de este recurso a un or-
ganismo denominado Consejo Insular de Aguas, que, dotado de autonomía, pueda 
servir de instrumento para la concurrencia de las Administraciones canarias con 
responsabilidades en el tema del agua y que permita la representación de los intere-
ses sociales de los sectores implicados en la producción y consumo del recurso».

Según el mencionado Preámbulo de la primera Ley de Aguas de Canarias, la 
planificación ha de perseguir una creciente racionalización en la utilización del 
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recurso hídrico, adecuando oferta y demanda y propiciando que la asignación 
específica del recurso se efectúe en términos de rentabilidad social. Por ello, el 
principal objetivo de la misma, además de asegurar la satisfacción de las deman-
das de agua, será la racionalización del empleo de los recursos hídricos de cada 
isla, protegiendo su calidad y economizándolos en armonía con el medio ambien-
te y los demás recursos naturales. Según señala la Memoria del Plan Hidrológico 
de Tenerife de 2015, «esta perspectiva prioriza la conservación del capital natural 
básico de la isla, de modo que la degradación de sus funciones esenciales no lle-
gue a comprometer a largo plazo la continuidad de los procesos económicos».

En consecuencia, la planificación será un marco de referencia que modulará 
las actuaciones tanto de los poderes públicos como de los particulares implicados 
en la producción de agua, aumentando con sus determinaciones el principio de 
seguridad jurídica en la materia. Por otra parte, y teniendo en cuenta el carácter 
insular del archipiélago, cada isla se configura como una cuenca hidrográfica 
independiente, razón por la cual se han creado en Canarias siete consejos insula-
res de aguas, merced a la Ley 12/1990, de 26 de julio, de Aguas, que constituyen 
la administración hidráulica de cada isla, y tienen por misión la dirección, orde-
nación, planificación y gestión unitaria del agua de las mismas. 

1.4.1. La planificación hidrológica a escala insular

El instrumento destinado a conseguir el mayor grado de racionalización en el 
uso de los recursos hídricos a escala insular es el plan hidrológico insular, que la 
Ley 12/1990, de 26 de julio, de Aguas, que sustituye a la anterior Ley de 1987, 
define como «el instrumento básico de la planificación hidrológica, destinado a 
conseguir la mejor satisfacción de las demandas de agua y a racionalizar el em-
pleo de los recursos hidráulicos de la isla, protegiendo su calidad y economizán-
dolos en armonía con el medio ambiente y los demás recursos naturales» (artícu-
lo 35). 

El resultado de la aplicación de la normativa señalada fue la aprobación de 
siete planes hidrológicos insulares en los primeros años de la década de los no-
venta, que han estado en vigor hasta inicios de la segunda década del año 2000. 
Pero a causa de los numerosos cambios normativos que se ha producido desde 
su aprobación, y, sobre todo, debido a la entrada en vigor de la Directiva 2000/60/
CE, del Parlamento Europeo y del Consejo, de 23 de octubre de 2000 (conocida 
también como Directiva Marco del Agua), por la que se establece un marco co-
munitario de actuación en el ámbito de la política de aguas, han hecho necesa-
rio proceder a una revisión integral de todos los planes aprobados. Una vez 
realizada dicha tarea, estos nuevos documentos están siendo aprobados por el 
Gobierno de Canarias para proceder a su aplicación y cumplir las exigencias de 
Bruselas.

La Directiva Marco del Agua estableció en su articulado que en el plazo máxi-
mo de 9 años a partir del 2000 todas las regiones debían tener aprobados sus co-
rrespondientes planes hidrológicos. Pero en el caso de las Islas Canarias esa exi-
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gencia no se cumplió hasta 6 años después de la fecha de entrega marcada por el 
calendario comunitario, entre marzo y noviembre de 2015, a causa de la farrago-
sa normativa territorial del archipiélago, según Chacón (2018). Dicha directiva 
dictaminaba también que los mencionados planes hidrológicos debían revisarse 
cada 6 años a partir de la aprobación del primer plan presentado (plan de primer 
ciclo), por lo que el Gobierno de Canarias ya estaba incumpliendo en 2015 ese 
segundo plazo de revisión obligatoria del plan inicial (plan de segundo ciclo). Por 
esa causa, la Comisión Europea ha denunciado a España ante el Tribunal de Jus-
ticia de la Unión Europea en marzo de 2018 «por no haber revisado y actualizado 
los planes hidrológicos de cuenca de las 7 demarcaciones hidrográficas de las 
Islas Canarias» (Europa Press, 2018). Una vez realizada dicha tarea de revisión, 
estos nuevos documentos han sido aprobados por el Gobierno de Canarias para 
proceder a su aplicación y cumplir las exigencias de Bruselas. Uno de los prime-
ros en ser ratificado ha sido el Plan Hidrológico de Tenerife, aprobado por el De-
creto 49/2015, de 9 de abril.

Esta Directiva ha modificado la concepción del agua como recurso simple-
mente instrumental de la economía para situar su preservación y recuperación en 
el centro de las políticas hidráulicas. A este marco normativo se une la circunstan-
cia de que, después del cénit de la explotación de los recursos hídricos naturales, 
tan bien identificado en el Estudio científico de los recursos de agua en las Islas 
Canarias (Ministerio de Obras Públicas, 1975), conocido también como Proyecto 
SPA-15, se une una nueva circunstancia, como señalan Martel y Peñate (2010), la 
de los recursos energéticos fósiles necesarios para su explotación actual, cuyas 
previsiones según los expertos alertan de un escenario no lejano de escasez rela-
tiva de petróleo, que supone la elevación de los precios y la generación de impor-
tantes tensiones entre oferta y demanda del líquido elemento (Marzo, 2009). 

Por ello se impone en la producción, regeneración y distribución de agua en 
Canarias la progresiva sustitución de los combustibles fósiles por energías reno-
vables, como ya ha comenzado a hacerse en algunos lugares del archipiélago, 
como, por ejemplo, en el municipio de La Oliva, en la isla de Fuerteventura (Ber-
mejo, 2019), donde dos aerogeneradores producen electricidad suficiente para 
desalar el agua necesaria para el abastecimiento de una población de más de 
4.000 habitantes, dando con ello la administración local un importante paso en 
dirección a la sostenibilidad del sistema insular de abastecimiento de agua.

La Directiva Marco del Agua ha introducido también en la hidrogeología el 
concepto de demarcación hidrográfica, que supera la noción tradicional de cuenca 
hidrográfica, al hacer referencia a una extensión territorial mucho mayor, que 
incluye la zona terrestre y la franja marina formada por una o varias cuencas hi-
drográficas vecinas y las aguas de transición, subterráneas y costeras, asociadas 
a dichas cuencas. Esta nueva formulación de las unidades de planificación hidro-
lógicas europeas ha obligado al Gobierno de Canarias a la modificación de la Ley 
12/1990, de 26 de julio, de Aguas con la finalidad de incorporar una delimitación 
de las demarcaciones hidrográficas en las que se incluya la franja costera, se de-
signe la autoridad competente de cada una de ellas y se prevean los mecanismos 
de coordinación entre las autoridades estatales y autonómicas que operan en di-
cho ámbito. 
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El requerimiento de adaptación legislativa se ha llevado a cabo mediante la 
Ley 10/2010, de 27 de diciembre, de modificación de la Ley 12/1990, de 26 de 
julio, de Aguas, que en su artículo 5 bis establece como unidades territoriales de 
gestión integral de las aguas las demarcaciones hidrográficas de El Hierro, Fuer-
teventura, Gran Canaria, La Gomera, Lanzarote, La Palma y Tenerife. En el apar-
tado 2 de dicho artículo se señala, además, que «cada demarcación hidrográfica 
comprende la zona terrestre y marina de la correspondiente cuenca hidrográfica 
insular, así como las aguas subterráneas, de transición y costeras asociadas a las 
citadas cuencas, hasta una distancia de una milla entre la respectiva línea de base 
recta y el límite exterior de las aguas costeras». 

1.4.2. Las demarcaciones hidrográficas insulares

En este contexto normativo, el Plan Hidrológico de Tenerife establece que la 
isla del mismo nombre constituye una demarcación hidrográfica formada por la 
zona terrestre de la isla y sus aguas costeras asociadas, con una superficie total de 
2.833 km2, siendo, además, una cuenca intracomunitaria a causa de que la totali-
dad de sus aguas asociadas discurren por el territorio de la Comunidad Autónoma 
de Canarias. Además, el documento de planificación parte del reconocimiento de 
que «el ciclo hidrológico es un proceso natural continuo y cerrado, en el que una 
partícula de agua evaporada en el océano retorna al mismo procedente de las 
etapas de precipitación y escorrentía (superficial y subterránea), a lo largo de di-
ferentes ciclos o trayectos menores» (p. 11). 

Pero interpreta asimismo que «la acción del hombre altera este ciclo, por lo 
que el uso de las herramientas de planificación y gestión integral del agua se hace 
prioritario, no solo con el objetivo de mejorar los indicadores de eficiencia en el 
sector, sino también por la necesidad de conservar las funciones ambientales que 
el recurso hídrico realiza». Además, la gestión de la calidad del agua implica la 
necesidad de integrar otros factores en su planificación y gestión, como son, por 
ejemplo, el consumo energético que determina la calidad disponible o final del 
recurso y sus usos y la generación de residuos.

En relación con la planificación de las infraestructuras hidráulicas, el plan-
teamiento general es que centralizando las instalaciones se reducen los costes de 
inversión y operación y, por tanto, así se han intentado establecer. Pero ante este 
modelo de actuación, la pregunta que se plantean Martel y Peñate (2010), es si 
esta estrategia es siempre la más adecuada en cualquier ámbito o situación. La 
respuesta que dan a la misma ambos técnicos, fruto de la observación de la reali-
dad, es que la construcción de las infraestructuras a medida que se han ido pro-
duciendo las demandas en las islas, ha sido bastante descentralizada, acercando 
puntos de generación a los puntos de uso. En la actualidad la tendencia planifica-
dora intenta optimizar costes y trabaja en esa línea.

Dichos autores sintetizan la causa de esta decisión: un sistema de infraestruc-
turas totalmente centralizado, por ejemplo, de producción y abastecimiento de 
agua o de saneamiento y depuración, puede suponer un mayor coste en inversión 
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en redes de transporte y distribución, así como un mayor impacto ambiental de la 
construcción de dichas redes. Asimismo, el establecimiento de un mayor número 
de kilómetros de redes puede suponer un incremento de las pérdidas físicas a 
medio y largo plazo, la generación de residuos y vertidos más concentrados, así 
como el incremento del coste energético global, debido a la incorporación de ma-
yores necesidades de bombeo (Martel y Peñate, 2010).

1.5. La desalación y la depuración o el reto del nuevo ciclo integral 
del agua

Desde comienzos del siglo XX, la mayor parte del agua disponible en las Is-
las Canarias se ha obtenido mediante la construcción de pozos (sobre todo en la 
isla de Gran Canaria) y de galerías (principalmente en las islas de Tenerife y La 
Palma), con la participación mayoritaria de la iniciativa privada. Pero la sobre-
explotación de los recursos hídricos subterráneos durante décadas ha llevado a 
los agentes económicos y sociales a la búsqueda de nuevas fuentes de abasteci-
miento, no convencionales, para cubrir la creciente demanda del líquido ele-
mento, y también a la construcción de embalses cubiertos de poliuretano con la 
finalidad de solventar el problema de la elevada permeabilidad de los suelos 
volcánicos (planes de balsas de las islas de Tenerife y La Palma). Para intentar 
alcanzar el objetivo de incrementar la oferta de agua disponible se ha recurrido 
a la desalación de agua de mar y también de aguas salobres; y a la reutilización 
de aguas depuradas, principalmente para usos agrícolas, ornamentales y re-
creativos.

La primera planta desalinizadora de evaporación se construyó por iniciativa 
del sector público en la isla de Lanzarote, en el año 1964, inicialmente para reme-
diar la indigencia hídrica que padecía esta isla desde el pasado, con una capaci-
dad de desalación de 2.300 m³ al día. Esta vieja instalación procedía de la base 
militar norteamericana de Guantánamo, en Cuba, y fue la primera planta desali-
nizadora de agua de mar para uso urbano que se puso en funcionamiento en Eu-
ropa, lo que inició de hecho el proceso de desalación de agua marina en Canarias 
y con ella también el consumo de una gran cantidad de energía para la produc-
ción de agua.

A la experiencia de Lanzarote, le siguieron en Gran Canaria la planta denomi-
nada Las Palmas I, con una capacidad de desalación de 20.000 m³ de agua al día, 
y en Fuerteventura con la instalación de la planta de Puerto del Rosario, con una 
producción de 2.000 m³ al día, ambas también de iniciativa pública, y así sucesi-
vamente hasta que en la mayoría de las islas se fueron instalando los diferentes 
tipos de sistemas comerciales de desalación existentes, abarcando desde tecnolo-
gías de destilación hasta de membranas de ósmosis inversa de última generación. 
Por este motivo, Canarias ha sido considerada hasta finales de siglo XX como un 
gran laboratorio para la experimentación de las diferentes técnicas de desalación 
de agua de mar, existiendo en las islas un abanico muy amplio de tecnologías, 
capacidades y calidades del agua producida por procedimientos industriales (Pe-
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ñate, 2015), y también de almacenamiento de agua en depósitos no convenciona-
les, cubiertos de finas láminas de materiales plásticos (Tabla 1.3.).

Este novedoso sistema de almacenaje de las aguas de escorrentía, de los cau-
dales no utilizados en invierno procedentes de las galerías, e incluso de las aguas 
depuradas para proceder a su reutilización posterior, ha incrementado el grado 
de aprovechamiento de las aguas disponibles y ha contribuido a una mejor regu-
lación del mercado del agua y, sobre todo, de los precios de este imprescindible 
recurso. El sistema de las 11 balsas públicas de la isla de La Palma tiene una ca-
pacidad de 2,8 hm3, según los datos del Consejo Insular de Aguas de dicha isla; y 
la cabida de las 22 balsas de la isla de Tenerife alcanza los 5 hm3, según similar 
fuente para esta última isla.

Tabla 1.3. Producción de agua en Canarias según origen en hm3 en 2012
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Superficiales 0 2 11 5 3 0 4 25

Subterráneas 0 0 35 153 14 2 69 273

Desalación agua subterránea 0 1 26 9 0 0 0 36

Desalación agua de mar 27 31 102 27 0 1 0 188

Depuración 24 16 76 40 2 1 8 167

Reutilización 10 8 43 32 0 0 2 95

Totales 37 43 218 225 17 3 75 618

Fuente: Fundación Centro Canario del Agua

Los primeros planes hidrológicos elaborados en Canarias, a principios de los 
años noventa por los consejos insulares de aguas de las diferentes islas, en aplica-
ción de las leyes de aguas de 1987, y, sobre todo, la de 1990, propusieron en todos 
los casos que debía aumentar la producción de agua, bien porque lo exigía la 
evaluación de sus demandas hídricas futuras, o bien porque se hacía necesario 
sustituir unas aguas subterráneas que se degradaban rápidamente por otras de 
mayor calidad.

En esta tesitura, de las cuatro fuentes de obtención de agua existentes, aguas 
superficiales, subterráneas, depuradas y desaladas, las islas de Lanzarote, Fuerte-
ventura, Gran Canaria y Tenerife optaron por la desalación de agua de mar para 
el abastecimiento urbano y turístico, así como la reutilización de las aguas depu-
radas para la agricultura, la jardinería y la irrigación de campos de golf. Por el 
contrario, los planes hidrológicos insulares de El Hierro, La Gomera y La Palma 
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propusieron una solución diferente para aumentar la producción de agua: la cap-
tación de nuevos caudales subterráneos, que los estudios hidrogeológicos existen-
tes daban por seguras. La responsabilidad de estas nuevas captaciones en las islas 
menores de la provincia occidental ha recaído en la Administración, y esta ha 
cedido la gestión de esas aguas de propiedad pública a las comunidades de aguas, 
a cambio de entregarles los caudales necesarios para el abastecimiento de la po-
blación, con la condición de disminuir el bombeo de los pozos y la reperforación 
de las galerías. El objetivo de ambas restricciones ha sido evitar la temida intru-
sión marina en el acuífero, mejorar la calidad general de las aguas disponibles y 
ahorrar la energía de las elevaciones o bombeos de los pozos (Martín y Rodríguez, 
1999).

1.5.1. La desalinización de agua de mar como fuente de producción de 
agua

A comienzos del siglo XXI, la producción de agua desalada en Canarias era de 
unos 210 hm3, y en el año 2014 este caudal había ascendido a 242 hm3, según los 
datos de la Dirección General de Aguas del Gobierno de Canarias, lo que suponía 
una capacidad de producción instalada de más de 660.000 m3 por día, entre plan-
tas públicas y privadas, que sumaban unas 320. La provincia oriental del archi-
piélago posee más de 200 desaladoras, contando con más del 70 % de las plantas 
públicas existentes, así como la mayor planta desaladora de ósmosis inversa ins-
talada en Canarias, la denominada Las Palmas III, que alcanza una producción 
cercana a los 100.000 m3 de agua potable al día.

El consumo medio específico de energía en las grandes plantas desaladoras de 
agua de mar de gestión pública en Canarias es todavía importante, aunque este ha 
descendido año tras año de manera significativa y las modernas instalaciones han 
logrado desalar por debajo de los 3 kWh por m3 (Instituto Tecnológico de Cana-
rias, 2017). Ello se debe a los esfuerzos técnicos y a las inversiones realizadas por 
la Administración en las últimas décadas para reducir el coste energético de las 
plantas desaladoras, pero aún conviven junto a las nuevas y eficientes desaladoras, 
plantas con tecnologías poco eficientes. Además, en el caso de Canarias, la energía 
eléctrica que utilizan las desaladoras está habitualmente asociada al consumo de 
combustibles fósiles, como el petróleo, lo que contribuye de manera destacada a la 
contaminación ambiental de las islas productoras de agua industrial.

Debido a la elevada demanda actual de agua desalada, que supera el 36 % del 
consumo global del archipiélago (Tabla 1.3.), la energía destinada a desalar agua 
de mar o agua subterránea supone más del 10 % de la energía puesta en la red 
eléctrica en Canarias (Peñate, 2015). En relación con el consumo energético, este 
autor destaca en su análisis que las islas que tienen una mayor dependencia de la 
desalación de agua de mar, en las cuales el coste energético del agua es mayor, 
son aquellas que poseen un mayor porcentaje de demanda de agua en áreas urba-
nas o urbanizadas (incluidos riegos de zonas verdes, campos de golf y explotacio-
nes agrarias), destacando el caso de Lanzarote y Fuerteventura, que concentran 
el 95 % de la demanda en este tipo de ámbitos de consumo. Las islas de Gran 
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Canaria y Tenerife están en un nivel intermedio, con un 62 % y 59 %, respectiva-
mente, y las islas de La Palma, La Gomera y El Hierro, registran proporciones 
mucho menores (Tabla 1.4).

Tabla 1.4. Demandas de agua estimadas por sectores de consumo en Canarias en 2015 en hm3

Urbano Turístico Recreativo Industrial Agrícola Total

Lanzarote 15,16 7,41 1,48 0,70 1,20 25,95

Fuerteventura 10,42 5,55 2,70 0,66 0,97 20,30

Gran Canaria 66,93 16,74 11,87 8,28 63,30 167,12

Tenerife 89,30 30,96 9,53 8,66 91,10 229,55

La Gomera 1,41 0,46 1,47 0,07 4,50 7,91

La Palma 7,26 2,63 0,00 0,38 62,80 73,07

El Hierro 0,90 0,07 0,00 0,08 2,20 3,25

Totales 191,38 63,82 27,05 18,83 226,07 527,15

Fuente: Estimaciones de la Dirección General de Aguas del Gobierno de Canarias.

La transformación del agua de mar en agua potable para uso urbano y turísti-
co ha posibilitado, en el último medio siglo, el asentamiento poblacional y el de-
sarrollo económico de áreas geográficas áridas, antaño pobres y casi despobla-
das, como las mencionadas islas de Lanzarote y Fuerteventura, y las vertientes 
meridionales de Gran Canaria y Tenerife, además de haber convertido el archipié-
lago canario en un referente mundial en tecnologías de desalación, según Peñate 
(2015). Pero este desarrollo tecnológico, la búsqueda de alternativas para afrontar 
la escasez crónica de agua, así como el esfuerzo económico y social realizado 
para extender a todas las entidades las redes de abastecimiento y de saneamiento, 
tiene un coste ambiental y energético muy importante, que es necesario tener en 
cuenta (Peñate, 2015) y afrontar por ello el camino de la sostenibilidad.

1.5.2. La reutilización de las aguas depuradas para el riego

También es importante destacar en el mismo sentido el esfuerzo que ha hecho 
la Administración regional en promover la reutilización de las aguas depuradas. 
Aunque los volúmenes de agua que se reutilizan todavía en las islas son relativa-
mente pequeños, en comparación con los volúmenes de agua depurada produci-
dos (Tabla 1.3). Esto se debe a que el agua a reutilizar se produce con frecuencia 
en grandes estaciones de tratamiento, alejadas de las zonas demandantes de con-
sumo y también al hecho de que la demanda de agua para riego suele estar mar-
cada por la estacionalidad. Estas circunstancias exigen la construcción de com-
plejas infraestructuras de transporte y almacenamiento que no siempre están 
disponibles. Además, los avances en las tecnologías de desalación de agua de mar 
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y la disminución paulatina de los consumos de energía las hacen cada más com-
petitivas. Por otra parte, según Delgado et al. (2008), la existencia de varios orga-
nismos pertenecientes a diferentes niveles de la Administración con competencias 
relacionadas con la reutilización del agua hace que sea difícil llevar a cabo una 
gestión integrada de los recursos hídricos que contemple la desalación y la reuti-
lización de manera coherente, como recursos complementarios.

Otro obstáculo que ha limitado la reutilización del agua depurada ha sido la 
ausencia hasta hace unos pocos años de una normativa que regule su utilización 
y que minimice el riesgo asociado a dicha práctica. La aplicación del Real Decre-
to 1620/2007 sobre reutilización de aguas depuradas debe redundar positivamen-
te en este aspecto, según Martel y Peñate (2010), pero también puede penalizar la 
reutilización a determinadas escalas o exigir unos esfuerzos analíticos y de mues-
treo de dudosa efectividad para garantizar la reutilización segura, cuando en Ca-
narias se aplican determinados tipos de tratamientos terciarios.

1.5.3. El uso de la energía en la producción y consumo de agua

La gestión del agua en nuestras sociedades desarrolladas requiere cada vez 
más recursos energéticos. Un ejemplo de esta necesidad se puede observar con 
claridad en algunas de las Islas Canarias, en las que se puede establecer una equi-
valencia casi directa entre importación de petróleo y el agua potable producida. 
En este sentido, destacan las islas de Lanzarote y Gran Canaria por su elevada 
dependencia energética para la gestión del agua. La isla de Lanzarote, por ejem-
plo, emplea el 27 % de la energía que se consume en la isla en el ciclo del agua, y 
de este porcentaje el 75 % se destina a desalar agua de mar, según Velázquez et al. 
(2005). En el caso de la isla de Gran Canaria, tan solo la capacidad de desalación 
de agua de mar registrada por el Consejo Insular de Aguas de la misma puede 
llegar a suponer el uso de más de 300 toneladas de combustibles fósiles al día para 
posibilitar su funcionamiento. 

Siguiendo el análisis de Martel y Peñate (2010), las anteriores circunstancias 
ponen en riesgo la sostenibilidad ambiental y económica a largo plazo de muchos 
sistemas de abastecimiento de agua potable como los utilizados en las Islas Cana-
rias. Por tanto, según dichos autores, resulta necesario profundizar en las posibi-
lidades de eficiencia y ahorro energético en la gestión del agua, así como en el 
máximo aprovechamiento de las energías renovables endógenas. En definitiva, 
parece lógico que debe convertirse en una obligación estratégica a largo plazo la 
inversión en energías renovables vinculadas económicamente al ciclo artificial 
del agua que, por un lado, equilibren la huella de carbono del ciclo del agua (mi-
tigación) y que, por otro, compensen el coste energético del sector del agua (adap-
tación). La estrategia propuesta por ambos autores es que el incremento del coste 
energético de la producción, transporte, distribución, recolección, tratamiento y 
regeneración del agua debe estar compensada con la correspondiente inversión 
en energías renovables, planteadas dentro de la propia planificación hidrológica 
regional. 
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En ese sentido estratégico, también es importante impulsar por parte de los 
gestores públicos actividades que permitan reducir la demanda de agua, mejorar 
la eficiencia en el uso de la misma con la finalidad de disminuir los costes energé-
ticos y evitar el deterioro general de los recursos hídricos (Estevan, 1998). Junto 
a dichas actividades de concienciación de un consumo de agua más responsable, 
la disminución de los impactos ambientales de los vertidos en la costa, la reduc-
ción del uso de productos químicos en el proceso de producción y depuración del 
agua, la utilización de energías renovables para la desalación en grandes plantas, 
la elevación y distribución de agua de la costa al interior de las islas con una oro-
grafía compleja y la mejora continua de la eficiencia energética son los principa-
les retos a los que se enfrentan las Islas Canarias en las próximas décadas (Peñate 
Suárez, 2015).

1.6. El consumo de agua en la isla de Tenerife

El agua disponible en la isla de Tenerife en el presente es de unos 194 hm3, 
contabilizando las diferentes fuentes de producción, como son las aguas subte-
rráneas y de escorrentía, que suponen el 77,82 %; las aguas desaladas, que apor-
tan ya más del 15 % del total insular; las aguas depuradas, que suman casi el 
6 %, e incluso las aguas desaprovechadas, según los datos más recientes facili-
tados por el Consejo Insular de Aguas de la isla, correspondientes a 2016 (Tabla 
1.5). Las aguas alumbradas en el subsuelo por los procedimientos convenciona-
les de obtención, como son los pozos y las galerías, suponen el 75,46 % del total 
de los recursos hídricos disponibles en la mencionada fecha y han sido tradicio-
nalmente gestionadas por agentes privados, mediante concesiones o autoriza-
ciones administrativas otorgadas por un periodo máximo de 50 años, aunque 

Tabla 1.5. Disponibilidad de agua en la isla de Tenerife según las fuentes  
de producción (2011-2016)

Hm3/año 2011 2012 2013 2014 2015 2016

Aguas superficiales 1,22 0,95 0,90 2,78 1,40 1,43

Aguas subterráneas 161,22 160,39 155,52 151,24 151,65 150,21

— Galerías 106,08 101,92 99,87 97,98 95,36 93,91

— Pozos 50,72 54,63 51,65 49,16 51,54 51,74

— Nacientes 4,43 3,84 4,00 4,10 4,74 4,56

Aguas desaladas de mar 22,31 26,64 26,07 25,29 28,01 30,14

Aguas depuradas 10,41 11,13 10,41 10,17 10,76 11,23

Total aguas disponibles 195,16 199,11 192,90 189,49 191,82 193,00

Fuente: Consejo Insular de Agua de Tenerife, 2018
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dicho recurso pertenece por su naturaleza jurídica al dominio público, tal y 
como establece la Ley de Aguas de 1985. Pero mediante un detallado régimen 
transitorio, «el legislador ha intentado hacer compatibles dicho cambio jurídico 
con los derechos adquiridos por los usuarios de las aguas públicas y privadas, 
conforme a la anterior Ley de Aguas de 13 de junio de 1879» (Cantero, 2002, 
p.221).

Tabla 1.6. Distribución del consumo de agua por usos en la isla de Tenerife

Hm3/año 2011 2012 2013 2014 2015 2016

Usos urbano-turísticos 89,75 91,08 88,38 87,69 89,63 92,44

— Urbanos 71,54 72,13 68,73 68,06 69,71 71,37

— Turísticos 18,22 18,95 19,65 19,63 19,92 21,06

Usos agrarios 85,19 85,51 85,60 80,46 85,68 84,25

— Aguas blancas 78,39 79,42 79,64 74,36 77,59 76,01

— Aguas regeneradas 6,79 6,08 5,97 6,10 8,09 8,23

Usos industriales 5,25 4,37 4,05 3,43 3,32 3,34

Campos de golf 3,02 3,86 3,45 3,52 3,63 3,82

— Aguas blancas 1,08 1,48 1,33 1,22 1,25 1,29

— Aguas regeneradas 1,94 2,38 2,12 2,30 2,38 2,53

Servicios 1,96 2,50 2,76 2,44 1,79 1,84

— Aguas blancas 1,02 1,28 1,18 1,11 1,21 1,26

— Aguas regeneradas 0,94 1,22 1,58 1,32 0,58 0,58

Agua aprovechada 185,17 187,31 184,25 177,53 184,05 185,68

Desaprovechada 10,39 10,79 9,40 10,31 8,80 8,20

— Aguas blancas 9,36 9,44 8,48 9,35 8,29 7,72

— Aguas regeneradas 1,03 1,36 0,92 0,97 0,51 0,48

Total usos del agua 195,57 198,10 193,65 187,85 192,85 193,88

Fuente: Consejo Insular de Agua de Tenerife, 2018

En el actual contexto de desarrollo insular, el sector económico que más 
aguas consume sigue siendo el agrario, con un 43,45 % del total (Tabla 1.6), 
aunque su demanda ha disminuido considerablemente como consecuencia de 
la reducción de la superficie cultivada y, sobre todo, de la instalación de siste-
mas de riego economizadores de agua. Le sigue a la saga el consumo urbano 
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con un 36,81 %, a causa de la expansión de la urbanización y del incremento 
de los hábitos de consumo entre la población insular que se sitúan en unos 
150 litros por persona y día; y el consumo turístico y recreativo alcanzan un 
12,83 %, con una media de gasto de 300 litros por persona y día, y de más de 
400 litros en los hoteles de máxima categoría (de 4 y 5 estrellas), que si lo aña-
dimos al urbano se eleva al 49 % del total, es decir, supera al consumo agrario. 
Este dato es un buen reflejo de uno de los grandes cambios socioeconómicos y 
territoriales que ha experimentado la isla de Tenerife en las últimas décadas, 
como es su transformación en una isla residencial, a pesar de que más de la 
mitad de su territorio está catalogado como espacio protegido, en el que se 
prohíbe edificar.

1.6.1. La comarcalización de la moderna gestión del agua en la isla de 
Tenerife

Precisamente, la obligatoriedad de la administración de realizar la gestión 
pública del tratamiento de las aguas procedentes del saneamiento urbano y turís-
tico con la finalidad posibilitar su aprovechamiento posterior y, en muchos casos, 
la necesidad imperiosa de aportar agua de calidad a partir de la desalación de 
agua de mar para el abastecimiento de los núcleos de población que vieron em-
peorar o disminuir su suministro de agua convencional en los años ochenta, ha 
llevado al Plan Hidrológico Insular de Tenerife a establecer una comarcalización 
de la ubicación de las principales infraestructuras destinadas a desempeñar am-
bas funciones, como son las estaciones depuradoras de aguas residuales, o EDAR 
en la terminología consolidada, las estaciones desalinizadoras de aguas marinas, 
o EDAM, u otro tipo de instalaciones (Figura 1.4). De este modo, la administra-
ción pública completa el ciclo integral del agua en cada una de las áreas funcio-
nales delimitadas, cubriendo aquellos cometidos que los agentes privados no 
abordan. 

Estas instalaciones cubren los principales ámbitos geográficos de la isla, desa-
rrollando en cada uno de dichos espacios un conjunto de sistemas gestionados 
por el Consejo Insular de Aguas de Tenerife, destinados a mejorar el aprovecha-
miento y la calidad del recurso hídrico y a reducir los efectos medioambientales 
de los residuos generados, procediendo a la depuración, a la reutilización o a su 
expulsión a través de los emisarios submarinos construidos al efecto. Las infraes-
tructuras territoriales instaladas para desempeñar tales funciones son numero-
sas, según la Memoria del Consejo Insular de Aguas (Consejo Insular de Aguas, 
2015), pero en este trabajo se mencionan solo algunas, en relación con los objeti-
vos del mismo, como el Sistema Comarcal de Desalación, Depuración y Reutiliza-
ción de Adeje-Arona, situado en el sur de la isla, en la principal zona turística de 
la isla; o el Sistema Comarcal de Desalación, Depuración y Reutilización del Valle 
de la Orotava, ubicado en el norte de la isla, en una zona muy poblada que es, 
además, la segunda área turística de Tenerife, cuya cabecera es el municipio de 
Puerto de la Cruz.
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En relación con la gestión de los recursos hídricos en las áreas turísticas, el 
denominado por el Plan Hidrológico Insular como Sistema Comarcal de Desala-
ción, Depuración y Reutilización de Adeje-Arona es un modelo de gestión integral 
de los recursos hídricos que puede considerarse «modélico» por los excelentes 
resultados socioeconómicos y medioambientales obtenidos para el espacio urba-
no conformado por los municipios sureños, que son considerados la joya de la 
corona turística de Tenerife, porque concentran la mayor oferta alojativa de la 
isla, con algo más de 89.000 plazas, el 33,2 % del total insular, incluyendo las di-
ferentes tipologías de hospedaje (Turismo de Tenerife, 2018), y sus instalaciones 
presentan una elevada rentabilidad empresarial, según el informe del Barómetro 
de la Rentabilidad y el Empleo de los Destinos Turísticos Españoles, elaborado por 
Exceltur, en 2017. El estudio analiza tres variables entre los 38 destinos vacacio-
nales más importantes de España: el ingreso medio por habitación disponible, la 
tarifa media diaria establecida por las instalaciones y el grado de ocupación de los 
alojamientos entre el 1 de enero y el 30 de abril, que es el periodo de referencia 
en el que se realizó el trabajo.

1.6.2. La rentabilidad del uso del agua

Conforme a los datos de dicho informe, Adeje es el destino turístico español 
con mayor rentabilidad empresarial por la calidad de su oferta alojativa y por 

Figura 1.4. Comarcalización de las instalaciones de desalación y depuración de aguas 
en Tenerife (2019)

Fuente: Consejo Insular de Aguas de Tenerife y Ministerio de Transición Ecológica
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la temporada invernal en la que se ha realizado el estudio de Exceltur, que 
como es sabido es la temporada alta del turismo en Canarias. El ingreso medio 
por habitación disponible es de 112 euros, frente a los 64 de media estatal. El 
grado de ocupación hotelera se eleva al 88 %, mientras que la media nacional 
se sitúa en el 76 %, siendo la tarifa media diaria de 127,5 euros y la del conjun-
to del país de 84,4 euros. La causa principal de tales resultados radica en la 
elevada concentración de hoteles de cinco estrellas que posee el municipio de 
referencia, pues este segmento de alojamientos de lujo obtuvo en el citado pe-
riodo de enero a abril una ocupación media del 84,5 % y registró una tarifa 
diaria de 228 euros. El municipio limítrofe de Arona también consiguió unos 
excelentes resultados en el informe, situándose en el tercer puesto del ránking 
general con 95,3 euros de ingreso por habitación disponible, un grado de ocu-
pación del 90 % y 106 euros de tarifa media por día. En cambio, el principal 
destino turístico del norte de la isla, el municipio de Puerto de la Cruz, se ubica 
en el lugar decimocuarto del mencionado ránking de rentabilidad empresarial 
(Exceltur, 2017).

Pero el Sistema Comarcal de Desalación, Depuración y Reutilización de Ade-
je-Arona es también un ejemplo paradigmático del denominado ciclo artificial del 
agua, resultante de la actuación del ser humano sobre la naturaleza, debido al uso 
de recursos no convencionales, como la desalación de agua de mar y la reutiliza-
ción de aguas residuales depuradas, para lo que se emplea una importante canti-
dad de energía. De todos modos, este consumo ha descendido hasta unos 2,9 kWh 
por m3 en las plantas desalinizadoras de ósmosis inversa más modernas, como las 
de Granadilla de Abona y Fonsalía, lo que contrasta notablemente con el gasto 
energético ocasionado por las instalaciones desalinizadoras a comienzos de los 
años setenta, cuando este ascendía a unos 55 kWh por m3 en la desalinización 
realizada por procedimientos térmicos (Durán, 2019). 

Por ello su sostenibilidad en términos energéticos ha aumentado extraordi-
nariamente desde aquellas fechas pioneras, pero será mucho mayor cuando se 
utilicen fuentes de energía totalmente renovables para su obtención (García, 
2013; Cruz, 2006). Actualmente estas fuentes no cubren más que el 10,7 % del 
consumo total, en el conjunto del Archipiélago, según los datos proporcionados 
por Red Eléctrica Española de finales de 2018, aunque estos no incluyen la apor-
tación de los últimos parques eólicos y fotovoltaicos puestos en funcionamiento 
a lo largo del año 2019, que en el caso de Tenerife situarían la aportación de las 
renovables en la actualidad por encima del 20 %, según la información difundida 
por el Cabildo Insular de Tenerife. Además, para la puesta en funcionamiento de 
este singular sistema de gestión hidráulica del sur de la isla de Tenerife ha sido 
necesaria una elevada inversión pública, realizada con fondos locales, naciona-
les y europeos, que no han sido contabilizados todavía por ningún trabajo de 
investigación. 

La creación de este original Sistema Comarcal de Desalación, Depuración y 
Reutilización de Adeje-Arona nació de la necesidad de resolver al menos dos im-
portantes problemas para el área sureña de la isla: el de la escasez y mala calidad 
de las aguas de origen convencional utilizadas en el abastecimiento urbano y el de 
la gestión ambiental de las aguas residuales del enclave turístico, que se enviaban 
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inicialmente al mar a través de emisarios submarinos, con escaso o nulo trata-
miento, por lo que contaminaban las reconstruidas playas de la zona turística, 
que eran y son el recurso más valorado del enclave vacacional sureño, después del 
clima y del excelente nivel de las instalaciones construidas. 

Para abordar la solución del primero de los problemas se construyó una gran 
instalación desalinizadora de agua de mar (IDAM), que produce más de 30.000 
m3 de agua de excelente calidad al día (9,24 hm3 al año en 2015), lo que ha facili-
tado el abastecimiento hídrico de los asentamientos turísticos y residenciales de 
la franja costera del extremo meridional de la isla. En el segundo caso, el proce-
dimiento ha sido más complejo, pues ha exigido la construcción de un gran colec-
tor litoral que recoge todo el saneamiento urbano de la zona, y mediante una 
instalación de bombeo situada en uno de sus extremos se elevan las aguas resi-
duales a una estación depuradora de aguas residuales situada a unos 250 m de 
altitud, en la que se realizan los oportunos tratamientos de última generación 
para preparar las aguas residuales previamente para su reutilización posterior en 
el riego de cultivos, jardines y campos de golf. El coste energético de la elevación 
de las aguas residuales desde el colector litoral hasta la estación depuradora es de 
1,1 kWh por m3 y el proceso de depuración consume 0,5 kWh por m3 (Datos faci-
litados por el Consejo Insular de Aguas de Tenerife, 2019).

Con ello se crea una nueva fuente de producción de agua, que en el caso del 
Sistema Comarcal de Adeje-Arona se aprovecha para la irrigación algo más del 
50 % de la totalidad de las aguas provenientes de la red de saneamiento, a causa 
de su elevada salinidad, según datos de la Memoria del Consejo Insular de Aguas 
de Tenerife de 2015. Esto supone un volumen total de agua tratada de casi 11 hm3, 
de los que 5,45 hm3 se han reutilizado en agricultura, jardinería y riego de cam-
pos de golf. 

El resto de las aguas depuradas no aptas para el regadío, junto con las salmue-
ras de la desaladora de agua de mar, son enviadas al océano a través de los emi-
sarios submarinos instalados al efecto, ya que esta evacuación conjunta presenta 
sinergias: por una parte, la elevada salinidad de la salmuera ejerce un apreciable 
efecto bactericida sobre el efluente no utilizado de las aguas depuradas; por otra, 
la dilución de ambos flujos aproxima la salinidad del líquido resultante a la del 
mar, lo que minimiza el impacto de este vertido en el litoral (Fernández et al., 
2006; Palomar y Losada, 2008). Esta fórmula ha solventado con tecnología pun-
tera e inversión pública los importantes problemas de contaminación marina que 
el sistema de vertido directo anterior no podía resolver y amenazaba seriamente 
el desarrollo turístico de esta área meridional y de la isla. 

1.7. Conclusiones

La ubicación de las Islas Canarias en el extremo meridional de la zona tem-
plada frente a la costa noroccidental africana convierte al archipiélago en una 
región de temperatura suave a lo largo de todo el año, pero de escasa pluviome-
tría media, lo que ha influido notablemente en la evolución histórica de la agricul-
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tura, en la dinámica de la población, y también en el desarrollo turístico, y ha 
llevado a la iniciativa privada a buscar en el subsuelo el agua que faltaba en la 
superficie para impulsar el regadío y el desarrollo económico general.

La indigencia hídrica histórica de las islas orientales y el agotamiento relativo 
de los acuíferos en las islas de Gran Canaria y Tenerife desde finales de los años 
sesenta y principio de los ochenta, la aparición de graves problemas de sanea-
miento y vertidos al mar, y la aprobación de la Ley de Aguas estatal de 1985, que 
convierte este recurso subterráneo en bien de dominio público, ha supuesto la 
introducción de la planificación hidrológica a escala insular y la participación de 
la administración pública en la creación de nuevas fuentes para el abastecimiento 
de agua y también en la construcción de infraestructuras hidráulicas.

El Consejo Insular de Aguas es el organismo creado por la Ley Canaria de 
Aguas de 1987 con la finalidad de racionalizar el uso de los recursos hídricos a 
escala insular, y la herramienta diseñada para intentar alcanzar dicho objetivo es 
el plan hidrológico insular.

La transformación del agua de mar en agua potable para uso urbano, turístico 
y agrario ha posibilitado, en el último medio siglo el asentamiento poblacional y 
el desarrollo turístico de áreas geográficas áridas, antaño pobres y casi despobla-
das, como las islas de Lanzarote y Fuerteventura, y también las vertientes meri-
dionales de Gran Canaria y Tenerife, además de haber convertido el archipiélago 
canario en un referente mundial en tecnologías de desalación. 

El cambio normativo introducido por la Lay de Aguas de 1990 y la Directiva 
Marco del Agua de 2000 ha coincidido en Canarias con un intenso proceso de 
urbanización y con la transformación del modelo económico regional de la agri-
cultura de autoconsumo y de exportación en el modelo del turismo y los servicios, 
lo que ha multiplicado la demanda de agua en ambos sectores, que supera ya el 
49 % del consumo total y ha disparado los costes energéticos de su producción, 
depuración y transporte.

La obligatoriedad de la administración de realizar la gestión pública del tra-
tamiento de las aguas residuales y la necesidad de aportar agua de calidad a par-
tir de la desalación de agua de mar para el abastecimiento urbano y turístico ha 
llevado al Plan Hidrológico Insular de Tenerife a establecer una comarcalización 
de la ubicación de las principales infraestructuras destinadas a desempeñar am-
bas funciones. De este modo, la administración pública completa el ciclo integral 
del agua en cada una de las áreas funcionales delimitadas, cubriendo aquellos 
cometidos que los agentes privados no abordan. 

El reto más importante al que se enfrenta el agua en Tenerife es el de la soste-
nibilidad, al cual debe encaminarse de la mano del sector determinante en la 
economía insular, el turismo. Al haber sido el causante del mayor grado de insos-
tenibilidad al que se ha enfrentado la isla, puede y debe ser también el mayor 
aliado en la reorientación hacia la sostenibilidad del propio sector, a la vez que 
ayuda a recuperar la de otros sectores, como es el primario. El agua, unida a la 
energía y los alimentos constituye un pilar central en la construcción de la soste-
nibilidad, por lo que todas las actuaciones de un turismo sostenible deben cen-
trarse de modo especial en ellos, al encontrarse completamente relacionados en-
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tre sí, siendo por tanto complementarios e inseparables, lo que debe ser tenido en 
cuenta de modo prioritario en las políticas de sostenibilidad.
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Capítulo 2

Buenas prácticas en la gestión 
del agua en infraestructuras 

turísticas

2.1. Introducción

El turismo es una de las industrias más importantes y extendidas del mun-
do. Esta actividad es fundamental para el progreso social y económico de las 
regiones, más importante, si cabe, para los sistemas insulares, como las islas y 
los archipiélagos que tienen en esta industria una importante fuente de recur-
sos económicos. Pero el turismo es cada vez más reconocido como un impor-
tante consumidor de recursos a escala local, regional y global (Gössling, 2015; 
Gössling et al., 2005). Según los datos del Instituto Nacional de Estadística 
(INE), en 2018 la actividad turística aportaba el 11,7 % del PIB a nivel nacio-
nal en España. En las Islas Canarias, en 2017, el turismo ya suponía un 34 % 
de la economía de las Islas, siendo la segunda comunidad española cuya eco-
nomía más depende del sector. Canarias recibió más de 15 millones de turistas 
en 2018 (Instituto Canario de Estadística, 2019). El turismo también supone 
un impacto importante al empleo, un 12,8 % de los trabajadores en España 
están vinculados a la actividad turística (Instituto Nacional de Estadística, 
2018).

Son varios los recursos naturales utilizados por la industria turística: el suelo, 
la ocupación de superficie, la energía y el agua. También el turismo es un genera-
dor de residuos. Estos residuos en el caso de las islas pueden llegar a suponer un 
problema importante debido a la dificultad de la gestión de los mismos en condi-
ciones de insularidad (Santamarta et al., 2014). 

Los datos de la OMS (Organización Mundial de la Salud, 2003) relacionados 
con el estudio del consumo de agua revelan que una persona necesita 50 litros de 
agua al día para cubrir sus necesidades básicas. Un turista puede llegar a gastar 
entre 300 y 800 litros al día (INE, 2017), mientras que los residentes en las Islas 
Canarias tienen un consumo aproximado de 150 litros por habitante y día, estan-
do la media nacional de consumo medio por habitante y día en 132 litros. En este 
sentido, se considera un consumo ecológico de agua, aquel que es inferior a 100 
litros por habitante y día.
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La Organización Mundial del Turismo (OMT) afirma que el turismo es uno de 
los sectores económicos de mayor envergadura y crecimiento del mundo, con una 
previsión de crecimiento anual de llegadas de turistas internacionales a nivel 
mundial de 3,3 % entre 2010 y 2030. Por otro lado, y tal y como se comentó en el 
capítulo anterior el agua es un recurso escaso, más aún en las Islas Canarias don-
de una parte importante de los recursos hídricos provienen de las aguas subterrá-
neas y de la producción industrial de agua procedente del mar. Las precipitacio-
nes son irregulares y la oferta de recursos hídricos naturales depende de la isla 
que consideremos.

Los consumos de agua y energía constituyen la segunda partida más relevante 
de costes en los establecimientos hoteleros, después de los gastos de personal. La 
necesidad de mitigar el cambio climático cada vez más presente, exige una mayor 
eficiencia en todos los procesos vinculados a la actividad hotelera, más aún en 
una región como Canarias donde los recursos hídricos son limitados y en un es-
cenario de cambio climático se espera que la disponibilidad de recursos hídricos 
de procedencia natural esté cada vez más limitada.

En este capítulo nos vamos a centrar en las buenas prácticas a la hora de rea-
lizar un uso eficiente del agua en las infraestructuras turísticas. Inicialmente, se 
hace una breve descripción de la situación actual de los recursos hídricos en Ca-
narias describiendo los diferentes bloques de consumo del sector turístico. Se 
destaca también el impacto del ciclo del agua en la demanda de energía. Seguida-
mente, se analizan sucintamente la vinculación de los consumos de agua a la ac-
tividad turística y, finalmente, se aportan diferentes soluciones para la reducción 
de consumos y mejora de la eficiencia en el uso del agua en el sector.

2.2. Recursos hídricos en las Islas Canarias y su uso en el sector 
turístico

Como ya se ha comentado en el primer capítulo Canarias es una región con 
recursos hídricos distribuidos de manera irregular en sus diferentes islas. Pode-
mos diferenciar dos sistemas: el primero, compuesto por las islas occidentales 
(Hierro, La Palma, Gomera y Tenerife) y el segundo por las orientales (Gran Ca-
naria, Fuerteventura y Lanzarote). Las islas occidentales tienen una aceptable 
cantidad y calidad de recursos hídricos, principalmente subterráneos, aunque es-
tán complementados con la desalinización de agua de mar, siendo los superficia-
les, a través fundamentalmente de embalses, muy reducidos (Figura 2.1.). 

Por otro lado, las islas orientales, tienen una disponibilidad limitada de recur-
sos hídricos y, en su mayoría, provienen de la desalinización de agua de mar. Ca-
narias en este sentido es pionera en la utilización de esta técnica, de hecho en 
1964 se construyó en Lanzarote la primera planta desalinizadora de agua de mar 
en Europa para uso urbano.

La desalación se ha extendido mucho como tecnología madura para la gene-
ración de agua potable o industrial. Según datos del Gobierno de Canarias, en 
2019, el número de plantas desalinizadoras de agua de mar actualmente en pro-
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ducción en el Archipiélago son 334 plantas, con una capacidad de producción 
total de agua potable superior a los 640.000 m3/día. Esto supone un coste diario 
de 416.000 euros, tomando un coste aproximado de 0,65 euros/m3 desalinizado. 
Un total anual de aproximadamente 151.840.000 euros.

Las plantas son de diferentes tamaños de producción de agua, van desde cau-
dales muy pequeños, 30-200 m3/día, generalmente en instalaciones hoteleras, has-
ta los 65.200 m3/día, destinadas para abastecimiento urbano. La tendencia mun-
dial es construir plantas de grandes dimensiones, por ejemplo, en Oriente Próximo, 
existen númerosos proyectos con capacidades de producción muy importantes; 
Taweelah (900.000 m3/día), Rabigh (650.000 m3/día) o Shuqaiq 3 (450.000 m3/día).

En relación a esta tecnología, existe abundante literatura técnica sobre el con-
sumo energético de este tipo de instalaciones (Figura 2.2), si bien se ha reducido 
el consumo de manera importante, a día de hoy sigue siendo ciertamente elevado 
y muy dispar en función del tipo de instalación, proceso, producción y localiza-
ción de la Planta (Santamarta, 2013).

En las Islas Canarias, existen numerosos ejemplos donde se puede constatar 
la relación profunda entre el ciclo del agua y la energía, por ejemplo, en la isla de 
Lanzarote, más del 27 % de la energía que se consume se destina al ciclo del agua, 
y de ese porcentaje, el 75 % se destina a desalar agua de mar (Peñate, 2004). Casi 
la totalidad de los recursos hídricos utilizados en el sector turístico en las islas de 
Lanzarote y Fuerteventura, provienen de la desalinización de agua de mar.

Figura 2.1. Embalse de agua en la isla de La Gomera

Fuente: Santamarta, J.C.
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Por lo tanto, el recurso hídrico está fuertemente vinculado a un binomio 
agua-energía. En los diferentes componentes del ciclo integral del agua (capta-
ción o producción industrial de agua, tratamiento, distribución, consumo, sanea-
miento, tratamiento del agua residual y vertido final) la energía es la partida de 
coste variable más importante. 

Es posible hacer un cálculo aproximado del consumo de agua por parte de la 
industria turística, teniendo en cuenta el número de visitantes, su estancia media 
en días y los consumos medios per cápita (Tabla 2.1).

Tabla 2.1. Consumos aproximados por el turismo/residentes  
en Canarias estimado en 2017

Procedencia
Número de 
personas

Consumo 
mínimo 
(litros/

día)

Consumo 
máximo 
(litros/

día)

Estancia 
media 
(días)

Consumo 
mínimo 
(hm3)

Consumo 
máximo 
(hm3)

Tu
ri

st
as Nacionales 1.665.137 300 800 7,36 3,67 9,80

Extranjeros 14.975.508 300 800 9,52 42,77 114,04

Residentes 2.127.685 — 150 365 — 116,49

Fuente: Elaboración propia partiendo de datos del ISTAC

Figura 2.2. Bastidor de una planta desalinizadora de agua de mar

Fuente: Santamarta, J.C.
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Tal y como veíamos en la tabla 1.4. del capítulo anterior cabe recalcar que, 
actualmente en las Islas Canarias el mayor consumo de recursos hídricos se lleva 
a cabo por la agricultura (Santamarta, 2016), salvo en la isla de Lanzarote donde 
el consumo urbano, incluyendo el turístico, es el primer consumidor. Aquel pa-
trón de consumo se repite a nivel mundial, el turismo absorbe el 1 % del consumo 
mundial de agua, el sector de la agricultura, que utiliza casi el 70 % del agua su-
ministrada en el mundo y la industria alcanza el 19 %.

2.3. Bloques de consumo de agua en infraestructuras turísticas

La oferta de servicios de la industria turística es elevada, por lo tanto conviene 
delimitar los diferentes bloques de consumo para una mejor adaptación de las 
recomendaciones y soluciones propuestas para la reducción del consumo de re-
cursos hídricos y su uso eficiente.

A continuación, describimos los diferentes bloques de gasto que tienen las 
actividades turísticas según el uso que se dé al agua como elemento de consumo 
o bien lúdico.

2.3.1. Instalaciones turísticas

La instalación turística por excelencia es el hotel. Un hotel es un edificio con 
alojamientos que puede disponer de zonas comunes, tales como comedores, pis-
cinas, zonas verdes, zonas de ocio y deportivas. Los hoteles albergan personas de 
forma temporal. Los alojamientos hoteleros se clasifican en diferentes categorías 
que van desde 1 estrella hasta 5, en función de sus prestaciones o servicios. Los 
hoteles se suelen situar en zonas turísticas o bien en localizaciones que dan servi-
cio a las zonas urbanas (uso turístico o laboral). Tenemos que tener en cuenta que 
dentro de la categoría de instalaciones incluimos los balnearios o spas, en estos 
casos los consumos de agua son más elevados.

Tanto los hoteles, como los alojamientos turísticos rurales, tienen consumos 
dispares de agua. Sin duda alguna, en ambas tipologías de alojamiento el uso de 
técnicas de reducción de consumos de agua tendrán un beneficio ambiental y 
económico. 

En el correspondiente apartado se estudiarán diferentes sistemas para la re-
ducción de los consumos de agua en los alojamientos hotelero. Algunos analistas 
abogan por cobrar más a quien más consume, instalando contadores en las habi-
taciones para poder controlar el gasto de agua por cliente. El procedimiento sería 
el siguiente: cuando el usuario abandona el hotel, se comprueba si se ha manteni-
do en la media de consumo razonable calculada por el hotel, en base al consumo 
medio de otros clientes, en cuyo caso no se le cobraría un plus, o si la ha supera-
do, se le cobra un importe determinado.
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2.3.2. Alojamientos rurales

Alojamientos turísticos rurales son aquellos que, cumpliendo los requisitos 
previstos en la normativa que resulte de aplicación, se ubican en inmuebles situa-
dos en el medio rural y que cuentan con especiales características de construc-
ción, tipicidad e integración en el entorno y que se publiciten como tales.

A pesar de que prácticamente cada comunidad autónoma dispone de una le-
gislación para este tipo de servicio turístico, de modo general los podemos clasi-
ficar en tres categorías:

• Casas Rurales: Alojamientos rurales en una edificación independiente, sin 
servicios a los usuarios.

• Hoteles Rurales. Alojamientos Rurales en una edificación independiente, 
que suelen incluir servicios como restauración y limpieza de habitaciones.

• Apartamentos Rurales. Alojamientos rurales que no son independientes, es 
decir, comparten la estructura de su edificio con otros apartamentos rura-
les o con viviendas particulares, con diferentes dormitorios, sin servicios a 
los usuarios.

En los alojamientos rurales como medida de ahorro de agua conviene el dise-
ño de estructuras captadoras de agua de lluvia para usos que no necesitaran agua 
potable, como riego de zonas verdes o limpieza, incluso uso en inodoros, en el 
caso de disponer una red dual (agua potable-aguas grises). En este sentido, serían 
necesarios los siguientes cálculos:

• Superficie de captación de agua necesaria para satisfacer el consumo.

• Volumen de tanque de almacenamiento necesario.

• Tratamientos básicos del agua recogida (filtros, desarenador).

Otra opción como medida de ahorro de agua y eficiencia en su uso es la reu-
tilización de aguas grises y negras mediante la depuración con sistemas naturales. 
Finalmente, algunas técnicas usadas en los alojamientos hoteleros también pue-
den ser utilizadas en este tipo de alojamientos, por ejemplo, los elementos usados 
en la grifería para la reducción de caudales.

2.3.3. Campos de golf

El golf es una actividad deportiva y recreativa que se lleva a cabo generalmen-
te en amplias extensiones de terreno en el cual deberán estar distribuidos un total 
de 18 hoyos como máximo y 9 mínimo.

En Canarias (Tabla 2.2) la evolución de los campos de golf ha sido la si -
guiente:
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• Año 2003, 15 campos.

• Año 2009, 23 campos.

• Año 2019, 25 campos.

Todo apunta a que se ha alcanzado el número máximo de campos de golf y que 
es poco probable que la cifra aumente de manera importante en los próximos 
años. Actualmente la distribución de los campos de golf en las Islas Canarias es la 
que sigue:

Tabla 2.2. Número de campos de golf existentes en Canarias (2019)

Isla Nº de campos de golf

El Hierro 0

La Palma 0

La Gomera 1

Tenerife 9

Gran Canaria 7

Lanzarote 3

Fuerteventura 5

Total 25

Fuente: Elaboración propia

Un campo de golf medio tiene una superficie total de entre 45-60 hectáreas 
(ha), mientras que la superficie sembrada representa unas 35-45 ha. El consumo 
de agua de esta instalación depende de los siguientes factores:

• Localización geográfica.

• Clima.

• Orientación.

• Influencia del viento.

• Calidad de agua necesaria.

• Coste del agua y la energía.

• Tipo de suelo, especies vegetales y superficie plantada.

• Diseño del sistema de riego.

• Nivel de mantenimiento exigido.

Según Espejo y Cánoves (2011), las necesidades hídricas de los campos del 
norte de España se estiman en 1.000 m³ por ha, mientras que, en la costa medite-
rránea y en el sur, este indicador está entre los 10.000 y los 13.500 m³/ha. En 
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términos absolutos, los campos de golf representan una demanda hídrica de 
120 hm³.

Unos de los criterios fundamentales a la hora de diseñar un campo de golf es 
la optimización del uso de los recursos hídricos. Las buenas prácticas, para redu-
cir el consumo de agua, que pueden acompañar al diseño y gestión de los campos 
de golf se centran en el uso de agua regenerada. Según el estudio de 2019, del uso 
del agua en los campos de golf españoles de la Real Federación Española de Golf, 
el 70 % de los campos de golf españoles utilizan para su riego agua regenerada o 
desalada no apta para el consumo humano. 

En el caso de las Islas Canarias, el agua regenerada tiene un papel muy im-
portante para el riego de campos de golf y parques y jardines, con una experien-
cia adquirida a lo largo de los últimos años. Otro aspecto importante es el uso de 
especies vegetales poco consumidoras de agua, incluyendo un buen sistema de 
riego eficiente. En este sentido, es recomendable regar por la noche o a primeras 
horas de la mañana para evitar la evapotranspiración de las plantas. Potenciar 
un mayor uso de las aguas regeneradas, como se ha comentado, así como apro-
vechar el agua procedente de las lluvias debe ser uno de los pilares de para los 
campos de golf.

2.3.4. Parques acuáticos

Un parque acuático es un recinto con instalaciones de diversión y ocio relacio-
nadas con el agua y el baño. Debe disponer de un control de acceso público. Tam-
bién dispone de unas instalaciones complementarias como restaurantes y cafete-
rías. La titularidad de la instalación habitualmente es privada. Su tiempo de 
operación se suele limitar al verano, aunque en el caso de las Islas Canarias, estas 
instalaciones suelen estar siempre abiertas por la disponibilidad de un buen clima 
a lo largo del año.

Hay que tener en cuenta que las piscinas integrantes de los parques acuáticos, 
que no están integradas en las atracciones del mismo, a todos los efectos están 
sometidas a la normativa sobre las piscinas públicas.

Generalmente, un parque acuático consta de los siguientes componentes:

• Control de acceso, tiendas y oficinas.

• Toboganes.

• Piscinas.

• Playas artificiales.

• Lagos de olas artificiales.

• Zonas infantiles.

• Ríos lentos y rápidos.

• Castillos de agua.

• Zonas de descanso y solárium.
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• Jardines.

• Vestuarios y taquillas.

• Enfermería.

En algunas ocasiones, se combinan estos parques con zonas de exhibición de 
animales acuáticos. Esto suele ocurrir en parques que abren durante todo el año, 
como en el caso de Canarias.

En general, los parques acuáticos deben contar con la preceptiva licencia de 
actividad y funcionamiento, que generalmente conceden los Ayuntamientos y 
cumplir la normativa autonómica y estatal. Actualmente en Canarias existen tres 
parques acuáticos, uno en Gran Canaria y dos situados en la isla de Tenerife.

Los parques acuáticos son grandes consumidores de recursos hídricos, si 
bien, por cuestiones económicas y ambientales intentan reciclar el mayor núme-
ro de litros de agua. También hay propuestas interesantes respecto a la utiliza-
ción de agua de mar para el funcionamiento de las atracciones, previamente 
tratada. En general el consumo de agua en los parques procede de los siguientes 
elementos:

• Atracciones.

• Piscinas.

• Lavado de filtros.

• Evaporación de agua.

• Consumos de baños, duchas, lavabos y limpieza del parque.

• Riego de zonas verdes.

• Pérdidas.

El consumo medio de agua anual por parte de un parque acuático depende 
obviamente de su tamaño, podríamos tomar el siguiente valor de 70.000 m3/año, 
basado en la experiencia de técnicos responsables de las instalaciones, para aque-
llos que abren solo durante la época estival, junio a septiembre, ambos meses in-
cluidos, y de unos aproximadamente 210.000 m3/año para aquellos parques abren 
durante todo el año, como el caso de las Islas Canarias.

2.3.5. Parques temáticos o zoológicos

Los zoológicos son instalaciones donde se exhiben animales dentro de los re-
cintos expuestos al público y en las que también pueden ser criados. La Ley 
31/2003 de conservación de la fauna silvestre en los parques zoológicos en Cana-
rias, define a estas instalaciones como «aquéllos establecimientos, públicos o pri-
vados, que, con independencia de los días en que estén abiertos al público, tengan 
carácter permanente y mantengan animales vivos de especies silvestres para su ex-
posición».
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En Canarias, según se observa en la tabla siguiente, existen 17 parques zooló-
gicos, situándose 10 en la provincia de Las Palmas de Gran Canaria y los otro 7 
en la provincia de Santa Cruz de Tenerife, de los que 6 están ubicados en la isla de 
Tenerife (Tabla 2.3).

Tabla 2.3. Número de parques zoológicos existentes en Canarias

Isla Nº Parques zoológicos

El Hierro 0

La Palma 1

La Gomera 0

Tenerife 6

Gran Canaria 4

Lanzarote 3

Fuerteventura 3

Total 17

Fuente: Elaboración propia

Se puede estimar, en base a la experiencia de los técnicos responsables de 
estas instalaciones en Canarias, la cantidad de recurso demandada por una 
instalación media de este tipo en 100.000 litros por día (100 m3). Este recur-
so se utilizará en el propio consumo de los animales, la creación de sus hábi-
tats y las operaciones de mantenimiento y limpieza, tanto de las zonas de los 
animales como de las zonas verdes del parque. En algunas ocasiones la cali-
dad del recurso para recrear los hábitats necesarios es muy elevada, también 
hay que tener en cuenta la calidad de ese recurso dado que cualquier tipo de 
contaminación podría suponer un problema grave para la salud de los ani-
males.

Otro tipo de parque temático son los acuarios, aunque generalmente estos 
funcionan con agua de mar, previamente tratada. Los acuarios se suelen construir 
cerca de la costa, con lo que obtener este recurso es más sencillo y económico.

2.4. Estrategias generales de ahorro de agua en infraestructuras 
turísticas

Según el Fifth Assessment Report (AR5), el informe sobre el cambio climáti-
co elaborado en 2014 por el Intergovernmental Panel on Climate Change (IPCC) 
de la ONU, las previsiones apuntan a que muchas zonas, en las que el turismo es 
un factor económico clave, registrarán un descenso de la pluviosidad durante 
las próximas décadas. Por otro lado, la tendencia del turista a nivel mundial es 
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visitar destinos en zonas con problemas de sequías, que suelen ser zonas de tu-
rismo de sol y playa, vinculadas a climas tropicales o subtropicales, incluyendo 
las islas.

Ante la escasez e irregular distribución de los recursos hídricos, la industria 
turística implantada en las Islas Canarias tiene el deber ético desde el punto de 
vista comercial de reducir el consumo de recursos hídricos, así como la mejora 
en la eficiencia del uso del agua. Numerosos alojamientos hoteleros ya están to-
mando medidas para el ahorro de agua, sin que esto afecte al confort de sus 
huéspedes.

Entre las cuestiones fundamentales para comenzar a integrar en el proceso 
turístico medidas para ahorrar recursos hídricos podríamos enumerar las si-
guientes:

• Hay cada vez una mayor sensibilidad con respecto a consumos no sosteni-
bles de agua. 

• El escenario de cambio climático afecta directamente a las zonas donde 
mayores infraestructuras turísticas existen, islas, zona del pacífico, zona 
mediterránea, etc.

• Ahorrar agua supone depurar menos cantidad de aguas residuales, en algu-
nas zonas no existen infraestructuras adecuadas y estas aguas contamina-
das acaban en el mar causando unos perjuicios importantes.

• Existe un binomio entre el agua y la energía muy importante, también es 
necesario calentar el agua en algunos servicios turísticos. Por ejemplo, más 
del 65 % del agua que se consume en un hotel es agua caliente sanitaria. En 
ocasiones el agua de las piscinas, balnearios o atracciones de parques acuá-
ticas está calefactada. 

• Ahorrar en consumos de agua no necesarios supone ahorrar en costes y, por 
lo tanto, mejorar la cuenta de resultados. Incluso en algunos territorios se 
puede optar a bonificaciones por reducción de consumo de agua,

En el caso de los hoteles, podemos estimar el impacto del coste del agua en la 
cuenta de resultados de aproximadamente entre un 6 % y un 12 % dependiendo de 
diferentes factores. En algunos países el coste económico puede ser mayor debido 
a que las empresas gestoras del servicio de abastecimiento venden el agua a un 
coste mayor por metro cúbico, si el consumidor es un hotel.

En los alojamientos turísticos, entre aproximadamente un 30 % y un 45 % del 
agua se utiliza para ducharse y un porcentaje similar se emplea en los sistemas de 
descarga. Una parte de la eficiencia en el uso del agua tiene que tender a la reduc-
ción de estos porcentajes sin la reducción de la calidad del servicio al usuario de 
la instalación o su percepción de confort.

La estrategia para la reducción del agua en las infraestructuras turísticas debe 
ser clara y establecerse en una serie de fases que se describen a continuación en 
la siguiente tabla.
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Tabla 2.4. Fases para reducción de consumo de agua en infraestructuras turísticas

Fase Acción

Consumo de agua Determinación del consumo de agua general 
de la instalación

Coste del agua Repercusión de ese consumo de agua en la 
cuenta de resultados

Elaboración de estrategias para cada uni-
dad de negocio o área

No elaborar una estrategia común, sino par-
ticularizarla para cada área

Control y reducción de consumo de agua Propuesta de medidas de ahorro y segui-
miento de las mismas

Establecer un plan de gestión de aguas de 
uso turístico (PGAUT)

Auditoría e implantación

Fuente: Elaboración propia

En el siguiente apartado, se desarrolla el concepto de plan de gestión de aguas 
de uso turístico (PGAUT). Los planes desarrollados deben implicar tanto al usua-
rio de la instalación como al personal propio y subcontratado.

La comunicación de las medidas así como de los logros obtenidos es funda-
mental en el proceso y debe contemplarse en el plan de gestión. La comunicación 
debe ser interna para el personal y externa para los usuarios.

Como medida aplicada en otras regiones, podría ser interesante implantar un 
mecanismo tarifario de subida escalonada, teniendo en cuenta el tamaño e insta-
laciones del complejo hotelero. Este sistema tendería a penalizar a las instalacio-
nes que derrocharan el agua, por ejemplo, por no tener un sistema de manteni-
miento eficiente, con excesivas fugas o bien que no reciclara parte de sus aguas.

2.5. El plan de gestión de aguas de uso turístico

El PGAUT es un documento cuyo fin es la reducción de los consumos de agua 
por parte del operador de la instalación turística y por sus usuarios. Este plan se 
debe mantener en el tiempo y debe ser revisado y mejorado a lo largo de su exis-
tencia. El plan debe ser compatible con otros planes de ahorro en recursos y de 
sostenibilidad ambiental, como, por ejemplo, el ahorro de energía o de mate-
riales.

El plan comprende las siguientes partes:

1. Compromiso por parte del operador con el fin de reducir los consumos de 
agua.

2. Auditoría de consumos hídricos y de estado de las instalaciones y equipos 
vinculados al agua.
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3. Implantación de mejores tecnologías de ahorro más eficientes.

4. Adecuados planes de mantenimiento de las instalaciones hídricas.

5. Plan de reutilización de las aguas generadas en las instalaciones.

6. Optimización y mejora de infraestructuras hídricas.

7. Campañas de sensibilización a los usuarios sobre uso y consumo eficiente.

Para la incorporación del PGAUT hay que tener muy en cuenta los siguientes 
factores: el volumen de inversión y el retorno o plazos de amortización, así como 
el nivel de intervención que cada solución exige para su implantación.

En este sentido resulta fundamental para una empresa de alojamiento turísti-
co disponer de un PGAUT por los siguientes motivos: un consumo de agua por 
encima de la media hace a la infraestructura turística menos rentable. Las inver-
siones en sistemas de reducción de consumo de agua son rentables en un corto 
intervalo de tiempo. Una gestión ineficiente de los recursos naturales proyecta 
una mala imagen de la infraestructura. Además, esto no es compatible con un 
destino turístico vinculado a la sostenibilidad ambiental.

La implantación de un PGAUT supone el desarrollo de una serie de fases:

1.- En primer lugar debe existir un compromiso importante con el ahorro de 
agua por parte de los responsables de la instalación, por ejemplo, estableciendo 
una declaración de principios, aprobada por el máximo responsable. Hay que 
tener en cuenta que además del ahorro económico que supone la reducción de los 
consumos de agua, el buen uso y racionalidad del recurso en las infraestructuras 
turísticas, puede influir de manera determinante en asegurar su disponibilidad 
del agua en el futuro.

2.- Durante la segunda fase se ha de llevar a cabo una auditoría inicial que 
consiste en evaluar el estado de partida del uso del agua en la instalación. Esta 
fase comienza con una auditoría hídrica con el objetivo de comprobar todas las 
áreas que frecuentemente tienen un alto consumo o pérdidas. Se debe evaluar los 
patrones de uso y sus demandas de carácter diario y mensual. Tras este paso con-
viene realizar un estudio previo que permita estimar el potencial de ahorro de 
agua de la instalación.

3.- Como tercer paso, se elabora y aplica el programa de gestión eficiente del 
agua que consiste en optimizar su uso y conseguir el máximo ahorro. General-
mente, en la mayoría de los hoteles existen unas medidas de reducción de consu-
mo de aguas. A modo de ejemplo, es habitual encontrase con fluxores en los ino-
doros públicos, grifos accionados por sensores o electroválvulas en los urinarios. 
Los fluxómetros son grifos de gran caudal que se cierran automáticamente. Den-
tro de los planes de mantenimiento también se contempla el correcto funciona-
miento de los equipos consumidores de agua como los lavavajillas, trenes de lava-
do, lavadoras, grifos, electroválvulas de incendios, bombas de agua, etc.

Es necesario identificar objetivos adecuados que combinen resultados e inver-
sión de manera razonable. Al mismo tiempo resulta fundamental asignar objetivos 
específicos a cada unidad de trabajo que configuran la propia empresa, en función 
de sus características propias (localización geográfica, tamaño, categoría, etc.).
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Para la comprobación de las medidas propuestas se pueden utilizar indicado-
res de sostenibilidad. Kanchan (2005) define a la sostenibilidad como una carac-
terística o estado según el cual pueden satisfacerse las necesidades de la pobla-
ción actual y local sin comprometer la capacidad de generaciones futuras o de 
poblaciones de otras regiones de satisfacer sus necesidades. 

El desarrollo sostenible consiste en mejorar la calidad de vida mediante la 
integración de tres factores:

• Desarrollo económico.

• Protección del medio ambiente.

• Responsabilidad social.

La elaboración de una memoria de sostenibilidad, como resultado de la apli-
cación de las medidas propuestas en un PGAUT comprende la medición, divulga-
ción y rendición de cuentas frente a grupos de interés internos y externos en rela-
ción con la actuación de la organización con respecto al logro del desarrollo 
sostenible.

Dentro de esa memoria pueden aparecer los siguientes indicadores de desem-
peño ambiental en relación al agua.

• Procedencia del recurso. 

– Aguas subterráneas.

– Aguas desalinizadas procedentes del mar.

– Agua regenerada.

• Porcentaje y volumen total de agua reciclada y reutilizada.

• Vertido total de aguas residuales, según su naturaleza y destino.

2.6. Medidas de ahorro de agua

Los conocimientos y tecnologías actuales permiten un elevado ahorro y reuti-
lización del agua en el sector turístico. El fin último de la implantación de medi-
das para la reducción del uso del agua debe ser una combinación eficiente entre 
la sostenibilidad ambiental y la satisfacción del cliente.

Es necesario realizar una serie de pruebas antes de proceder a implantar me-
didas para el ahorro de agua en la infraestructura. El fin de estas pruebas, es 
tanto comprobar las repercusiones que van a tener las medidas propuestas, como 
detectar posibles fallos o medidas que no sirven para lo que han sido planteadas.

A la hora de comenzar la aplicación de las diferentes medidas para el ahorro 
del agua, es necesario probar diferentes tipos de mecanismos, desechando aque-
llos que por deficiente funcionalidad o estética no cumplen con los requisitos es-
tablecidos.
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2.6.1. Sistemas de grifería

Los mecanismos de reducción de consumos en las griferías son opciones senci-
llas y baratas, como la reducción del caudal en grifos y duchas que pueden suponer 
un ahorro entre el 40 % y 50 % del consumo inicial. Hay que destacar que la inversión 
en estos equipos es muy baja. Entre las estrategias utilizadas destacan las siguientes:

• Sistemas monomando. Los grifos con monomando son más eficientes y 
adaptados para usos domésticos que los tradicionales grifos bimandos 
(mandos separados de agua caliente y fría).

• Grifo con célula fotoeléctrica. Utiliza la tecnología de infrarrojos para de-
tectar la presencia de las manos del usuario bajo el grifo, sin palanca que 
accionar ni botón que pulsar.

• Perlizadores (Figura 2.3). Pequeños dispositivos que se enroscan en el ex-
tremo de los caños de los grifos sustituyendo el aireador que tuvieran pre-
viamente. El empleo de estos elementos permite la reducción del caudal 
instantáneo entre el 30 % y el 50 %, ya que gracias a la mezcla con aire se 
logra que aumente la presión y que no disminuya la calidad del servicio.

• Grifo con pulsador. Grifo con pulsador de cierre temporizado y caudal limitado.

• Reductores de caudal. Dispositivos que se pueden incorporar en las tube-
rías de los lavabos o duchas para impedir que el consumo de agua exceda 
un consumo fijado, normalmente entre 8 y 9 litros.

Figura 2.3. Perlizadores

Fuente: Andrés Bonis

2.6.2. Sistemas para duchas

Uno de los principales problemas que provoca el desperdicio de agua en la 
ducha es la falta de eficiencia de los grifos. Para la reducción de los consumos de 
agua en las duchas se pueden utilizar los siguientes elementos:
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• Reductor de caudal. La colocación en la entrada de los cabezales de duchas 
un reductor de caudal permite reducir el consumo inicial de 20 litros por 
minutos a 10-12 litros, es decir, para una ducha de 5 minutos de 100 litros 
a 50 litros.

• Sustitución del cabezal de la ducha. Otro sistema empleado es sustituir el 
propio cabezal o teléfono de la ducha por otro que combine la reducción de 
caudal con la incorporación de aire.

2.6.3. Sistemas para inodoros-WC

Un sistema muy útil es el sistema de interrupción de descarga. Los inodoros 
con pulsador/tirador son los más comunes de los que funcionan con gravedad y 
en cada descarga utilizan entre 9 y 10 litros de agua. Este tipo de inodoros pueden 
ahorrar agua mediante la incorporación de un sistema de interrupción de descar-
ga que permite escoger al usuario entre dos volúmenes distintos de descarga de 
agua o mediante el paro voluntario de la descarga al volver a pulsar el botón. Una 
descarga aceptable, desde el punto de vista del ahorro sería de 3-4 litros de agua.

Existen también fluxores de inodoro (Figura 2.4), que con cada descarga pue-
den ahorrar un 30 % del agua.

Figura 2.4. Fluxor de inodoro

Fuente: Empresa Roca

Otro aspecto importante es el mantenimiento correcto del inodoro, dado que 
es muy habitual que existan fugas, en este sentido el agua se puede perder por 
diferentes puntos:

• Por las paredes de la taza.
• Lateral de la cisterna.
• El agua gotea por el flotador.
• Por debajo de la cisterna.
• Por el manguito.
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2.6.4. Uso de electrodomésticos y máquinas eficientes

Como norma general conviene utilizar electrodomésticos eficientes, preferen-
temente de clase energética A (Figura 2.5) y disponer de los sistemas de refrigera-
ción, evitando los equipos de agua con circuito abierto. Las etiquetas europeas de 
energía actualmente incluyen el ahorro de agua. Adquirir equipos con etiquetas 
con clasificaciones respetuosas con el consumo de agua es una buena medida de 
partida. En los servicios de lavandería nos encontramos que la eficiencia de aho-
rro de agua de las lavadoras puede variar bastante. Las lavadoras más eficientes 
en este aspecto usan unos 6 litros de agua por kilo de ropa, frente a las menos 
eficientes, que usan 14 litros por kilo.

Como ejemplo en los servicios de restauración, las cafeteras tienen un elevado 
consumo de agua. Según diferentes fabricantes, es posible ahorrar agua si la ca-
fetera dispone de un sistema de recirculación de agua, que ahorra hasta100 mili-
litros por café.

Figura 2.5. Etiqueta de eficiencia energética que incluye también 
eficiencia en el consumo de agua

Fuente: Comunidad Europea

Las máquinas que producen hielo, consumen bastante agua debido a que no 
solo usa el agua propia que lleva un cubito de hielo, sino que para la fabricación 
del mismo se usa agua en un circuito que posteriormente se deshecha por un des-
agüe. Una solución es cambiar la máquina que utiliza agua como sistema de refri-
geración por una que utilice aire.
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2.6.5. Reutilización de aguas grises

La reutilización de las aguas se rige según el Real Decreto 1620/2007, de 7 de 
diciembre, por el que se establece el régimen jurídico de la reutilización de las 
aguas depuradas.

Dentro de una infraestructura turística hay que considerar que según su tipo-
logía o servicio que realicen la calidad y cantidad de aguas residuales varía y esto 
hay que tenerlo en cuenta en caso de que se plantee una reutilización de las mis-
mas. Por ejemplo, las aguas utilizadas en la lavandería suelen estar a temperatu-
ras elevadas, esto supone un problema si la infraestructura dispone de un equipo 
propio de depuración de aguas, dado que estas altas temperaturas son perjudicia-
les para las bacterias que depuran de manera biológica el agua. Por otro lado, 
también estas aguas pueden tener productos químicos que impidan, por ejemplo, 
su uso para riego de zonas verdes.

2.6.6. Ahorro de agua en zonas verdes

Las zonas verdes son grandes consumidores de agua, por ejemplo, en verano 
un césped puede llegar a consumir 6 litros por metro cuadrado y día. A continua-
ción se recomiendan de manera somera algunas estrategias para el ahorro de 
agua en zonas verdes vinculadas a las instalaciones hoteleras.

Es importante la correcta selección de especies. A la hora de seleccionar la 
vegetación que formará parte del jardín, es preferible tomar en consideración a 
las plantas autóctonas, especies que, por lo general, resisten muy bien a la sequía. 
También se puede reducir la superficie dedicada al césped sustituyéndola por 
plantas tapizantes, árboles y arbustos cuyas exigencias de riego son mucho meno-
res.

Se recomienda el diseño de zonas verdes con una jardinería de bajo consumo 
de agua combinando diversos principios de diseño y tecnologías que permitan 
reducir los requerimientos de agua, aplicar los riegos con mayor efectividad o 
reducir las pérdidas debidas a la evaporación. 

La selección de suelos es importante también en el diseño de jardines. Son 
convenientes los suelos que no sean demasiado arcillosos ni demasiado arenosos 
ya que permiten aprovechar bien el agua de la lluvia o el riego. 

Conviene cubrir las superficies de las zonas verdes con materiales como pie-
dras, gravas, arenas o cortezas de árboles permitiendo reducir las pérdidas de 
agua por evaporación y facilita el control de las malas hierbas, a la vez que se 
consigue un buen efecto estético. Otras medidas convenientes es crear zonas de 
sombra y proteger los jardines del efecto del viento creando pantallas con mate-
rial vegetal.

Los sistemas de riego más eficientes en las zonas verdes son los difusores y los 
goteros. A la hora de regar conviene hacerlo en las horas de menos calor dado que 
así se perderá menos agua por evaporación.
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Por último, la integración de nuevas tecnologías para el riego de las zonas 
verdes. Por ejemplo, la telegestión permite, vía web, controlar informáticamente 
el riego de la vegetación de las zonas verdes desde cualquier lugar a cualquier 
hora del día. El sistema también permite activar y desactivar el riego, modificar-
lo, pararlo si las condiciones meteorológicas lo requieren, por ejemplo, cuando 
llueve o detectar fugas incontroladas.

2.6.7. Medidas de ahorro generales en parques acuáticos, temáticos y 
zoológicos

En este apartado, además de todas las medidas anteriormente comentadas, 
sería conveniente, con el fin de ahorrar agua a nivel global en estas instalaciones 
turísticas, las siguientes actividades:

• Utilización de agua regenerada (cumpliendo normativa) para el riego de las 
zonas verdes.

• Circuitos cerrados de agua, utilizando un bombeo distribuido en vez de 
centralizado.

• Utilización de agua potable cuando sea estrictamente necesario. En ocasio-
nes, por ejemplo en zoológicos, se utiliza agua potable procedente del acuí-
fero en tareas (llenado de lagos, limpieza, baños etc.) para las que no resul-
ta necesario un agua de tanta calidad. 

• Control de fugas de agua en las instalaciones.

• Sistema de captación y aprovechamiento de las aguas procedentes de las 
lluvias.

• Sistemas de depuración y reciclado de agua para evitar consumo de recur-
sos provenientes de acuíferos o plantas desalinizadoras de agua de mar.

• En la medida de lo posible y por la localización geográfica de la instalación, 
uso de agua para las instalaciones proveniente del mar. Aunque esto supone 
un mayor coste en las instalaciones mecánicas y conducciones dado que es 
necesario equipos que aguanten la corrosión.

• Todas estas medidas se podrían combinar con sistemas para el ahorro de 
energía, como la instalación de luces led, sistemas de generación local 
de cloro, tratamientos sin cloro, etc.

Todo proyecto elaborado con el fin de reducir el consumo de agua en este tipo 
de instalaciones debe partir de una auditoría técnica, cuyo primer paso debe ser 
la realización de un diagnóstico inicial. A partir de dicho proyecto se establecen 
directivas y recomendaciones. Finalmente, es muy conveniente la difusión de las 
medidas y programas llevados a cabo a los usuarios o visitantes de estos centros 
como una política de responsabilidad social y ambiental.
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2.6.8. Implicación del personal propio y ajeno

El factor humano resulta crítico a la hora de emprender cualquier acción de 
mejora en cualquier organización. Es necesario antes de cualquier cambio for-
mar e informar a los empleados en materia de eficiencia del uso del agua. 

Los gestores de la instalación deben establecer procedimientos específicos e 
itinerarios claros a los trabajadores propios para la consecución de los objetivos 
planteados en la reducción y optimización del uso del agua, especialmente del 
personal de mantenimiento, limpieza y de cocinas. 

Conviene manifestar que es responsabilidad de cualquier trabajador que rea-
lice labores en las infraestructuras turísticas el realizar un correcto uso de los 
dispositivos de ahorro de agua instalados, avisar sobre fallas o fugas en las con-
ducciones y dar correcta gestión al recurso hídrico.

El personal o empresas de servicios subcontratadas deberán también asumir 
e integrarse en la gestión sostenible del agua en la instalación. Los costes de la 
aplicación de esta medida son muy reducidos.

2.6.9. Programa de mantenimiento preventivo

Es fundamental que las instalaciones se encuentren en condiciones óptimas. 
Revisándolas periódicamente, para prevenir la aparición de fugas o ineficiencias, 
así como posibles averías.

Como ejemplo ilustrativo basta comentar que tener un grifo goteando durante 24 
horas implica desperdiciar más de 30 litros de agua, lo que equivale a más de la mi-
tad del agua que necesita una persona a diario para cubrir sus necesidades básicas.

Dentro de los programas de mantenimiento que suelen tener las instalaciones 
turísticas, es necesario prestar especial atención a los posibles consumos de agua 
por fallos en la red. Esto supone la detección y arreglo de las fugas en los apara-
tos, corrección del tiempo de funcionamiento de los temporizadores, el aislamien-
to de las tuberías de agua caliente, comprobación de los tiempos de funciona-
miento del sistema de riego en función de las necesidades de las plantas, etc.

En las conducciones hidráulicas es necesario revisar la presión del agua, ya 
que una presión elevada en la red puede ser causa de avería o ruido en las tuberías.

Conviene chequear las áreas que frecuentemente tienen un alto consumo 
como los sistemas de riego de zonas verdes, lavanderías, piscinas y jacuzzis, coci-
nas y restaurantes. La revisión de las facturas de los consumos de agua puede ser 
conveniente para detectar un consumo anormal de recurso.

2.6.10. Monitorización de los consumos de agua en la infraestructura 
turística

Es conveniente monitorizar en tiempo real los consumos de agua de los 
puntos más representativos de la infraestructura, obteniendo información glo-
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bal de todo el proceso de consumo. Estos datos servirán como un elemento 
evaluador de la política aplicada para el ahorro de agua, así como para detectar 
zonas donde los consumos no son acordes con las medidas planteadas en el 
PGAUT.

Con la monitorización se pueden estudiar patrones de consumo de agua, con 
lo cual se pueden detectar fácilmente fugas o consumos anormales.

2.6.11. Información a los usuarios de las instalaciones turísticas

La comunicación de las medidas de ahorro debe ser en sentido amplio, con 
acciones de información, sensibilización, formación, educación, consulta y parti-
cipación. En necesario implicar a los usuarios de las instalaciones turísticas (Fi-
gura 2.6).

Figura 2.6. «Pomings» para colgar en los pomos de las puertas para concienciar  
sobre el uso racional del agua en las Islas Baleares

Fuente: Govern de les Illes Balears

Es habitual encontrar en las habitaciones mensajes relacionados con el respe-
to al medio ambiente. Por ejemplo, colocando en los servicios pegatinas que infor-
man del uso de los sistemas de interrupción de descarga de los inodoros, o bien 
informando del consumo de agua por tener que cambiar las toallas prácticamen-
te sin uso. Esto forma parte de las estrategias más básicas.

Otra estrategia es informar sobre el grave problema que supone arrojar papel 
en los inodoros, porque pueden atascar y romper las tuberías y las bombas de 
impulsión de los sistemas de depuración.
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Los propios clientes pueden ser colaboradores de la política del ahorro del 
consumo de agua, por ejemplo en la optimización del uso de la ropa de cama y 
toallas, con la reutilización razonable de las mismas. 

2.6.12. Reuniones entre empresarios del sector para estudiar casos y 
estrategias de éxito

Es conveniente que exista una comunicación entre los responsables del sector 
turístico en sentido amplio, entendida como todas aquellas actuaciones que per-
mitan compartir ideas y estrategias de éxito con el fin de que exista una retroali-
mentación para la mejora de procesos tendentes a la reducción del consumo de 
agua.

2.7. Conclusiones

La reducción de los consumos de recursos hídricos en una instalación turísti-
ca debe llevar implícita la reducción de los costes económicos y medioambienta-
les. Todo ello sin que el usuario vea reducidas las prestaciones y confort del servi-
cio. 

Una vez integradas las medidas y planes para la reducción de consumos y 
eficiencia en el uso del agua es necesario implantar mecanismos o sistemas que 
permitan conocer qué procesos funcionan y cuáles no, para realizar las correccio-
nes y cambios oportunos.

Es necesario desarrollar criterios para racionalizar el uso y consumo de los 
recursos hídricos en el sector, fundamentalmente, para que el impacto en el 
medioambiente sea el mínimo posible. Se debe compatibilizar el uso del agua por 
parte de la industria turística con otros usos.

El principio de hidroeficiencia debe primar en las infraestructuras turísticas, 
entendida como la capacidad para disponer y manejar los medios necesarios para 
cumplir adecuadamente con la satisfacción de las necesidades hídricas en canti-
dad, calidad, espacio y tiempo.

Es necesario estimular económicamente las actitudes eficientes. Por ejemplo, 
las administraciones públicas de las islas pueden utilizar su capacidad reguladora 
para establecer normas complementarias a las estatales que favorezcan determi-
nados hábitos de comportamiento y penalicen aquellos que se alejen de los están-
dares de eficiencia. O bien, usando los sistemas tarifarios, teniendo en cuenta que 
las tarifas del agua son una herramienta muy potente para incentivar el ahorro, 
pero no es la deseable porque penaliza al que menos recursos tiene.

La responsabilidad medioambiental de las infraestructuras turísticas de las 
Islas Canarias debe vincularse a la imagen de marca de las empresas formando 
parte de su estrategia. En este sentido el ahorro en los consumos de agua junto 
con el energético debe ser el eje principal en esta política ambiental. 
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Existe cada vez una mayor concienciación pública sobre la sostenibilidad, en 
particular con el consumo de agua. Esto ha contribuido a una mayor exigencia 
por parte de los clientes sobre los aspectos ambientales de los hoteles. Un usuario 
concienciado con el medioambiente, por lo general, se encuentra más satisfecho 
de su estancia cuando su impacto en los recursos naturales ha sido menor.

Por otro lado, sería recomendable el estudio para la inclusión de estas y otras 
medidas descritas en el presente documento en ordenanzas municipales de aho-
rro del agua.

Es fundamental la inversión en investigación, desarrollo e innovación en este 
campo para un aumento de la eficiencia en el uso de los recursos hídricos.

Finalmente, la reducción del consumo de agua ahorra costes, mejora la repu-
tación corporativa y ayuda en la lucha contra el cambio climático.
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Capítulo 3

Gestión del agua en el sector 
hotelero

3.1. Introducción 

Sin duda el desarrollo turístico se asocia a crecimiento económico y social, 
por lo que potenciar la actividad turística en una determinada región supone una 
decisión estratégica que apuesta por el desarrollo económico. Teniendo en cuenta 
que España es el segundo destino turístico de Europa resulta fundamental centrar 
esfuerzos en analizar la tendencia de la actividad turística en este territorio con el 
fin de garantizar su desarrollo sostenible.

En este sentido, debemos reconocer que la actividad turística está fundamen-
talmente asociada a la disponibilidad de agua de una determinada área geográfi-
ca. En España se da la circunstancia de que las zonas más demandadas a nivel 
turístico coinciden con las de mayores problemas en el ámbito hidrológico. Entre 
estos ejemplos de espacios geográficos de escasez de agua y grandes demandas 
turísticas se encuentra el caso de Canarias. Tal y como se ha visto en capítulos 
anteriores esta escasez hídrica ha obligado a centrar esfuerzos en los últimos años 
sobre todo en el desarrollo de sistemas no convencionales de obtención de agua, 
como la desalación de agua del mar y la regeneración de aguas residuales.

En definitiva resulta fundamental encontrar equilibrios entre el desarrollo de 
la actividad turística y la gestión eficiente de los recursos hídricos, puesto que 
ambos están íntimamente interrelacionados. Somos conscientes de que este equi-
librio se apoya, en la mayoría de las ocasiones, no tanto en esfuerzos centrados en 
el aumento de la producción, sino en la puesta en marcha de óptimos sistemas de 
gestión que se centren en el ámbito de la demanda.

Este esfuerzo cobra especial interés en espacios geográficos en los que resulta 
fundamental proponer estrategias de gestión turística adaptadas a factores geocli-
máticos adversos, como es el caso de Canarias. En esta línea este capítulo se cen-
tra en el estudio de la gestión del agua en las empresas de alojamiento, concreta-
mente en las hoteleras, ubicadas en la isla de Tenerife. Para ello se parte de un 
análisis general del desarrollo turístico en España, haciendo especial mención a 
Canarias. A continuación se propone una herramienta de gestión especialmente 
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centrada en la gestión hidrológica en el ámbito hotelero, cuya finalidad es «orde-
nar» la toma de decisiones de los responsables de empresa en lo que se refiere al 
consumo de los recursos hidrológicos.

3.2. Turismo en Canarias: el caso de la isla de Tenerife

La actividad económica de muchas áreas geográficas se encuentra íntimamen-
te relacionada con la actividad turística (Hidalgo, 1996; Uriel et al., 2001). En esta 
línea el Consejo de la Unión Europea (2002:1) centra su confianza en este sector, 
como motor generador de cambios, en la medida en que permite «ayudar a conse-
guir un alto nivel de empleo y bienestar social, un crecimiento sostenible, una me-
jor calidad de vida y una mejor integración europea, así como una mayor cohesión 
económica y social, y favorecer así considerablemente la consecución de los objeti-
vos de la convergencia». Por lo tanto, no hay dudas sobre el interés estratégico en 
potenciar el desarrollo turístico de un espacio geográfico como el de Canarias.

3.2.1 La actividad turística en España: El caso de Canarias

Analizando el movimiento turístico, según llegadas de turistas internaciona-
les, se observa que el primer destino mundial ha sido y se prevé que seguirá sien-
do Europa, aunque se observa un decremento del número de turistas, de hasta 
diez puntos porcentuales, en los últimos diez años, disminución que continuará 
durante los diez años siguientes (Tabla 3.1) a favor del aumento de los países de 
Asia y Pacífico, cuyo peso con respecto al total se estima que pueda llegar hasta 
un 30 % en el 2030.

Tabla 3.1. Variación periódica de la llegada de turistas internacionales según destino (%)

ZONA 1990 1995 2000 2005 2010 2012 2013 2020 (*) 2030 (*)

Europa 60,00 57,58 57,40 55,71 51,11 51,59 51,79 45,59 41,10

Asia y Pacífico 12,87 15,53 16,27 18,98 21,60 22,51 22,82 26,10 29,56

Américas 21,38 20,64 18,93 16,50 15,91 15,75 15,46 14,63 13,70

África 3,45 3,60 3,85 4,34 5,27 5,12 5,15 6,25 7,40

Oriente Medio 2,30 2,65 3,55 4,47 6,11 5,02 4,78 7,43 8,23

(*) Previsiones

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos publicados por la Organización Mundial del Turismo 
en http://www2.unwto.org/es

En lo que respecta al mercado turístico español, según datos de la Organiza-
ción Mundial del Turismo (2018), España constituye el segundo destino europeo, 
por detrás de Francia (Tabla 3.2), absorbiendo más del 12 % de turistas internacio-
nales que visitan Europa.
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Tabla 3.2. Llegada de turistas internacionales (miles)  
a los principales países europeos, años 2016, 2017 y 2018

País 2016 2017 2018(*)

Francia 82.700 86.918 89.400

España 75.315 81.869 82.773

Italia 52.372 58.253 62.146

Reino Unido 35.814 37.651 36.316

Alemania 35.595 37.452 38.881

Austria 28.121 29.460 30.816

Grecia 24.799 27.194 30.123

Federación Rusa 24.571 24.390 24.551

Portugal 18.200 21.200 22.800

(*) Cantidades provisionales 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos publicados por 
la Organización Mundial del Turismo en Panorama OMT del 
Turismo Internacional, edición 2019

A nivel nacional, el volumen de turistas no residentes se concentra principal-
mente en las comunidades autónomas del sur y del este con acceso al mar. De hecho, 
más del 82 % de los turistas no residentes recibidos a lo largo del año 2018 se con-
centraron en cinco de las diecisiete comunidades autónomas españolas (Tabla 3.3).

Tabla 3.3.Turistas no residentes, año 2018, por comunidades autónomas españolas

Comunidades 2018 Porcentaje  (%)

Andalucía 11.681.256 14,11

Canarias 13.752.022 16,60

Cataluña 19.196.344 23,18

Comunidad Valenciana 9.206.908 11,12

Islas Baleares 13.851.598 16,73

Madrid 7.139.775 8,60

Otras comunidades 7.980.511 9,64

TOTAL 82.808.414 100,00

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos publicados por el 
Instituto Nacional de Estadística
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Entre los destinos receptores nacionales más relevantes cabe destacar los de 
Cataluña, la Islas Baleares y la Comunidad Autónoma Canaria que absorben un 
57 % del total de turistas no residentes computados en España. 

Esta circunstancia genera una fuerte presión sobre los recursos naturales, y 
especialmente sobre el agua. En este sentido Gössling et al. (2012) ya adelantaban 
que en entornos insulares, con una importante actividad turística, es posible que 
surjan conflictos en torno al uso del agua. Este estrés hídrico se debe a la presión 
que se ejercen sobre estos recursos al tener que cubrir las necesidades de un ma-
yor número de personas que las que puede sostener de forma natural un determi-
nado territorio.

Por otro lado, y como aspecto añadido a tener en cuenta, se observa en la Fi-
gura 3.1 que, mientras que en el resto de las comunidades autónomas españolas 
más visitadas existe una importante variedad estacional, en la Comunidad Autó-
noma de Canarias el número de visitantes se mantiene más o menos constante a 
lo largo del año. 

0

500000

1000000

1500000

2000000

2500000

3000000

Ener
o

Feb
rer

o
Marz

o
Abri

l
May

o
Jun

io
Jul

io

Ago
sto

Sep
tie

mbre

Octu
bre

Nov
iem

bre

Dici
em

bre

Canarias

Cataluña

Andalucía

Comunidad Valenciana

Islas Baleares

Otras

Figura 3.1. Turistas no residentes por meses, año 2018, por comunidades autónomas 
españolas

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos publicados por el Instituto Nacional de Estadística

En el último estudio publicado por Impactur (2017) se reconocía la importan-
cia de la actividad turística como principal impulsor de la economía y del empleo 
en Canarias durante los últimos años. Según se observa en la Tabla 3.4, el turismo 
supuso en el año 2017 un 35,2 % del total de la economía canaria. Esta actividad 
se traduce en una ganancia, desde el año 2010, de 5.419 millones de euros, unos 
774 millones anuales, a una tasa media interanual de crecimiento del 6,3 %, sien-
do la del total de la economía de las islas de un 1,0 %. En relación al empleo, el 
turismo se convierte también en el principal foco generador de actividad laboral, 
con unos 94 mil puestos de trabajos en los últimos siete años. El empleo generado 
por la actividad turística en las islas se elevó hasta un volumen de 326.970 puestos 
de trabajo en 2017, un 5,3 % por encima de 2016. Esta cifra supone un 40,3 % del 
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empleo total de Canarias, cantidad significativa si tenemos en cuenta que el au-
mento interanual del empleo en el entramado productivo canario, no vinculado al 
turismo en 2017, ascendió únicamente un 1,3 %.

Tabla 3.4. Impacto del turismo sobre la economía y el empleo en Canarias, 2010-2017

Conceptos 2010 2011 2012 2013 2014 2015 2016 2017

PIB Turístico (millones 
de euros corrientes)

10.154 10.974 11.365 11.755 12.361 13.268 14.499 15.573

Aportación del turismo 
al PIB de Canarias

24,6 % 28,7 % 28,6 % 29,7 % 31,0 % 32,4 % 34,1 % 35,2 %

Empleo turístico (miles 
de personas)

234 244 250 261 273 289 311 327

Aportación del turismo 
al empleo de Canarias

29,5 % 31,5 % 33,8 % 35,6 % 36,9 % 37,7 % 39,4 % 40,3 %

Fuente: Elaboración propia a partir de la información publicada por Impactur (2017)

Analizar la actividad turística en Canarias resulta especialmente complejo de-
bido a que es una región configurada por ocho espacios insulares con importantes 
diferencias geográficas que los convierten en microdestinos con circunstancias, y 
por lo tanto problemáticas muy variadas.

3.2.2. Evolución del sector turístico en Canarias

La evolución del sector turístico en Canarias ha pasado por tres períodos per-
fectamente identificados (Hernández Martín, 2010):

• Primer boom (1960-1981)

• Segundo boom (1982-1992)

• Tercer boom (1993 – hasta la actualidad)

Es durante el segundo ciclo donde se produce la construcción masiva de 
nuevos establecimientos de alojamiento, triunfando el turismo de sol y playa y 
consagrando cuatro principales zonas de recepción: el sur de Tenerife y el de 
Gran Canaria, Lanzarote y Fuerteventura. Es precisamente al final de esta eta-
pa cuando se empiezan a detectar algunos síntomas claros de la excesiva pre-
sión a la que se han visto sometidos los recursos naturales de este espacio geo-
gráfico, sobre todo en las zonas costeras durante los últimos años. Esta alarma 
hace que a lo largo del tercer período se perciba mayor conciencia social y de 
las administraciones públicas por evitar los impactos negativos asociados al 
sector turístico. Concretamente, y con el objetivo de limitar el crecimiento de la 
planta alojativa del archipiélago, surgen medidas legales como es el Decreto 
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4/2001 1 sobre la moratoria turística o la Ley 19/2003 de Directrices de Ordena-
ción General y del Turismo de Canarias. Concretamente la Ley 19/2003 comien-
za su exposición de motivos afirmando que su objetivo «es lograr un modelo de 
desarrollo más sostenible y duradero para las islas, especialmente respetuoso 
con el medio ambiente y conservador de los recursos naturales, del patrimonio 
cultural y del territorio». 

Por otro lado, y según la propia Memoria de las Directrices de Ordenación 
General y del Turismo de Canarias si bien el 28,1 % de las plazas alojativas con 
autorización de apertura en 2001, fundamentalmente hoteleras, se construyeron 
en los últimos 6 años, el 58,4 % de la infraestructura alojativa canaria tiene una 
antigüedad superior a los 25 años. Conscientes de este panorama en las infraes-
tructuras de alojamiento turístico, la Ley 6/2009, de 6 de mayo, de medidas ur-
gentes en materia de ordenación territorial para la dinamización sectorial y la 
ordenación del turismo, en cumplimiento de la Ley 19/2003, define el marco 
cualitativo y cuantitativo de carga turística del archipiélago, haciendo especial 
mención de las políticas de renovación y mejora de las infraestructuras ya exis-
tentes 2. 

Es a lo largo de este tercer período cuando se produce un importante estan-
camiento a partir del 2001, con cierta tendencia al declive, situación que se ve 
empeorada a partir del 2008 debido a los efectos de la crisis económica interna-
cional. 

En la Figura 3.2. que se muestra a continuación se observa como la oferta 
extrahotelera, a pesar de tener un peso todavía importante en la capacidad alo-
jativa del archipiélago, hecho diferencial canario (Santana, 2005), disminuyó 
pasando de tener más de un 64 % de peso en el 2000 a verse reducido en el año 
2013 a un 50 % a favor de la oferta hotelera que aumentó notablemente hasta ese 
mismo año. A partir del año 2013 tanto la oferta hotelera como extrahotelera se 
ha mantenido constante para aumentar en los últimos dos años muy ligeramen-
te en el caso de los hoteles, pero muy notablemente en el caso de la oferta extra-
hotelera hasta situarse en porcentajes muy parecidos a los que tenía en el año 
2000.

Por último, hay que mencionar que, dentro de la oferta hotelera 3 se produce 
un aumento significativo hasta el año 2013 para disminuir a lo largo del 2014 y 
volver a crecer a partir del año 2015. Los hoteles de tres estrellas han mantenido 
un suave crecimiento hasta el año 2015 que han empezado a disminuir mientras 
que los hoteles de cinco estrellas han crecido notablemente en los últimos dos 
años, lo que supone una reorganización de la industria turística (Figura 3.3). 

1 El Decreto 4/2001 sobre la moratoria turística supone una medida de intervención (regulación) 
pública que establece un límite cuantitativo de crecimiento de la oferta de alojamiento turístico y que 
se complementa con la transformación sostenible del modelo turístico

2 Más adelante el Decreto 138/2010, de 23 de septiembre, desarrolla la previsión en materia de 
rehabilitación de establecimientos turísticos, contenida en la Ley 6/2009, regulando el procedimiento 
de declaración de deterioro y obsolescencia de los establecimientos de alojamiento turístico. Enten-
diendo que el primero se produce por una situación de falta de conservación y el segundo al grado de 
inadecuación de la funcionalidad.

3 Categorías hoteleras recogidas en http://www.gobiernodecanarias.org/boc/2010/204/001.html
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A esto hay que añadir un cambio en la tipología constructiva de los alojamien-
tos turísticos en favor de los llamados «hoteles horizontales» (Simancas et al., 
2010), que tratan de imitar a los resorts caribeños y que llevan aparejado un mayor 
impacto territorial debido al aumento del tamaño de las parcelas en las que se 
encuentran ubicados. Concretamente, este nuevo tipo de edificatoria puede llegar 
a duplicar el consumo de agua y la generación de residuos, a la vez que cuadripli-
car el consumo de electricidad.
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3.2.3. Actividad turística en la isla de Tenerife

De los más de 15 millones de turistas que el archipiélago canario recibió du-
rante el año 2018, un total de 5.801.954 turistas se alojaron en Tenerife. La ten-
dencia con respecto a años anteriores es creciente con un aumento del 1,7 % res-
pecto a 2017. Alrededor del 66,4 % de estos turistas se alojaban en hoteles, 
mientras que el 33,6 % eligió establecimientos extrahoteleros. El total de pernoc-
taciones ascendió a 41.979.299 pernoctaciones en el sector hotelero y extrahote-
lero, lo que supone una ligera reducción de un 0,1 % en comparación con 2017 
(Turismo de Tenerife, 2018).

En cuanto a la oferta alojativa de la isla, tal y como se observa en la Figura 3.4, 
el total de plazas alojativas en Tenerife durante el año 2018 fue de 171.029 plazas, 
confirmando una tendencia de crecimiento en los últimos 3 años. De esa cifra 
total, el 56 % pertenecía al sector hotelero y el 44 % al extrahotelero. 

La evolución del reparto de plazas alojativas por tipología en Tenerife se pare-
ce a la de Canarias. La cantidad de plazas del sector extrahotelero que tenía un 
mayor peso en el total al principio de la década pasada, va disminuyendo, mien-
tras que el sector hotelero presenta un porcentaje cada año más alto y pasa de un 
43,5 % en el año 2000 a un 56 % en 2018 (Turismo de Tenerife, 2018).
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Figura 3.4. Evolución de plazas alojativas estimadas en Tenerife por tipología (2000-2018)

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de Turismo de Tenerife, 2018

La isla de Tenerife no ha sido ajena a la evolución positiva del número de tu-
ristas que ha disfrutado el archipiélago canario. El destino ha conservado su peso 
entorno al 35 % del total de turistas alojados en las islas, ampliando, además, se-
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gún datos del Instituto Canario de Estadística (ISTAC), su posición de ventaja con 
respecto a la segunda isla en número de alojados, Gran Canaria. 

Analizando con mayor detenimiento la evolución del número de turistas alo-
jados desde el año 2000 pueden establecerse tres fases diferenciadas que se reco-
gen en la Figura 3.5. La primera, que comprende desde el 2000 al 2006, se carac-
teriza por un crecimiento sostenido, pero sin incrementos bruscos. La segunda, 
entre 2007 y 2012 es una fase turbulenta, donde especialmente el año 2009 marca 
un pronunciado descenso que lleva el número de alojados a niveles similares al 
inicio de la década. Por último, a partir de 2013, se produce una consolidación, 
con un crecimiento cercano al 10 % en el año 2016 favorecido por los «vientos de 
cola» que se produjeron fruto de los problemas que sufrieron destinos competido-
res como los del norte de África (por la llamada Primavera Árabe) y Turquía debi-
do al aumento de la inseguridad.
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Figura 3.5. Evolución de turistas alojados en Tenerife (2000-2018)

Fuente: Elaboración propria a partir de datos de Turismo de Tenerife, 2018

Otros datos que ayudan a caracterizar el turismo en Tenerife son, en primer 
lugar, la estancia media del turismo alojado, que ha alcanzado los 7,24 días. La 
estancia media en hoteles fue un poco menor que el promedio, 6,84 días, mientras 
que la estancia media en el sector extrahotelero fue más larga, 8,02 días. En se-
gundo lugar, la tasa de ocupación, que ha sido de alrededor del 68,6 % en el pro-
medio del año, un 4,8 % más baja que en 2017 (Turismo de Tenerife, 2018).

Atendiendo a las principales nacionalidades de los viajeros alojados en la isla, 
los mercados más importantes son Reino Unido, España y Alemania. Como se 
observa en la Figura 3.6, el turismo británico representa más de un tercio del total 
de Tenerife, seguido a gran distancia por el turismo español y alemán. Cabe des-
tacar la presencia de turistas de más de 15 nacionalidades entre los que se alojan 
en los diversos establecimientos de Tenerife. 
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Figura 3.6. Turismo alojado en Tenerife por país de origen en 2018

Fuente: Turismo de Tenerife, 2018

La evolución del número de turistas por nacionalidades difiere por grupos. Se 
aprecia un ligero descenso de los turistas de Reino Unido e Italia, más acusado en 
el caso de suecos y rusos. Por el contrario, tanto el turismo español, como en ge-
neral el proveniente de los países de la UE, muestra una subida con respecto al 
año anterior, con especial atención a los Países del Este que superan el 10 %.

Tabla 3.5. Aumento o disminución, en porcentaje, de los turistas alojados  
en Tenerife en relación al año anterior, 2018

Lugar % Lugar % Lugar %

Reino Unido –1,80 Italia –2,00 Suiza –1,50

España 7,40 Suecia –10,00 Austria –2,40

Alemania 1,90 Irlanda 13,60 Resto de Europa –5,20

Francia 4,70 Finlandia 7,10 Estados Unidos 7,50

Holanda 2,40 Dinamarca –5,50 Resto de América 10,90

Países del Este 11,50 Rusia –6,70 Resto del Mundo 25,40

Bélgica 1,90 Noruega –2,80

Fuente: Turismo de Tenerife, 2018
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3.3. Agua y gestión hotelera

Tal y como se ha manifestado, el crecimiento turístico genera un problema de 
competición por los recursos entre las distintas actividades económicas. Esta cir-
cunstancia se hace especialmente preocupante en espacios insulares, debido a la 
escasez de tierras y de otros recursos como el agua (Nowak y Sahli, 2007). En este 
sentido, el consumo de agua vinculado al sector turístico se asocia a dos tipos de 
consumos, uno indirecto (uso de combustibles fósiles para transportes, alimentos, 
infraestructuras) y otro directo asociado a empresas de alojamiento y actividades 
(Gössling, 2012). 

En la mayoría de trabajos publicados (Gil et al., 2001; Best y Thapa, 2011; 
González y León, 2001; Kasim, 2017; Erdogan y Baris, 2007) se evidencia que la 
inquietud por una gestión eficiente de los recursos hídricos en las empresas de 
alojamiento forma parte, normalmente, de un paquete de medidas de gestión 
medioambiental más amplio y en muchos casos resulta complicado asilar el estu-
dio de la gestión hídrica sin tener en cuenta otras variables y circunstancias. 

En este sentido, hay que señalar que el consumo de agua en los establecimientos 
hoteleros puede llegar a constituir un problema medioambiental y económico rele-
vante cuando en un territorio el número de plazas ofertadas es muy elevado y exis-
ten problemas de escasez de agua (Rico Amorós et al., 2009; Deyá y Tirado, 2011). 

Actualmente, tal y como se ha visto en el capítulo 2, existen multitud de técnicas 
que, de una forma u otra, pretenden colaborar en una mejor gestión del agua en el 
ámbito hotelero a través del fomento del ahorro. Técnicas que van desde la moder-
nización y mejora de las infraestructuras hasta el desarrollo de programas de sen-
sibilización con el objeto de crear un hábito de uso racional en el consumo de agua.

La gestión eficiente de los recursos hídricos en el ámbito hotelero es primordial 
puesto que se ha comprobado que el consumo de agua por parte del turista es muy 
superior al consumo de agua en el sector doméstico. En este sentido Documento de 
Referencia Sectorial sobre las mejores prácticas de gestión ambiental, los indicado-
res sectoriales de comportamiento ambiental y los parámetros comparativos de 
excelencia para el sector turístico (Diario Oficial de la Unión Europea de 20 de abril 
de 2016) establece como nivel ideal un consumo de 140 litros por pernoctación.

Por lo tanto, resulta fundamental analizar los efectos, tanto cuantitativos 
como cualitativos, de la implantación de las medidas de ahorro de agua. Como se 
ha adelantado en el Capítulo 2, se ha cuantificado el impacto técnico y económico 
de la implantación de diferentes medidas de ahorro de agua en empresas hotele-
ras. Por ejemplo, Barberán et al. (2013) evalúan el impacto de la remodelación de 
un hotel de 4 estrellas en Zaragoza. Estos autores concluyen que la introducción 
de dispositivos de ahorro en los grifos supone una reducción del 21,5 % del con-
sumo total de agua con una inversión necesaria de aproximadamente 14.100 euros. 
Por otro lado, Gatt y Schranz (2015) analizan la remodelación de un hotel de 
3 estrellas en Malta, que supuso la reducción de los volúmenes de descarga, el 
reemplazo de aireadores en los grifos y el reemplazo de los cabezales de ducha 
por otros más eficientes. Después de esta intervención se demuestra la rentabili-
dad económica de esta inversión. En esta línea Ruiz et al. (2017) calcularon el 
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tiempo que un hotel tardaba en recuperar la inversión asociada a la instalación de 
una depuradora simplemente con el valor económico asociado a la adquisición 
del agua del sistema público.

Finalmente, el uso del agua en los establecimientos hoteleros tiene otras conse-
cuencias indirectas para la cuenta de resultados. La razón es que la política medioam-
biental de las empresas turísticas y la imagen asociada afectan al nivel y caracterís-
ticas de su demanda. Oreja y Armas (2012) analizan 187 establecimientos hoteleros 
situados en las Islas Canarias, concretamente en la Provincia de Santa Cruz de Te-
nerife, y destacan el importante esfuerzo en el control de sus impactos medioam-
bientales, concretamente en el ahorro de recursos naturales, como es el caso del 
agua, y en la generación de contaminación y sustancias peligrosas, así como en la 
reducción del impacto visual y los ruidos. Cabe mencionar que, en el caso del agua, 
aspectos como la cantidad de agua y su calidad se convierten en criterios cada vez 
más importantes a la hora de seleccionar destinos turísticos (Vera, 2006).

3.4. Diseño de una herramienta de gestión del agua para las 
empresas de alojamiento

La necesidad de gestionar de forma óptima los recursos hídricos nos obliga a 
buscar nuevas herramientas que faciliten el proceso de toma de decisiones vincu-
ladas a la gestión del agua en este caso en las empresas de alojamiento. Con este 
objetivo resulta fundamental identificar aquellos indicadores relevantes en el ám-
bito de la gestión que permitan detectar posibles desviaciones entre estimaciones 
y resultados reales (Sandretto, 1985). 

En esta línea una de las herramientas más potentes utilizadas en el ámbito 
empresarial es el Cuadro de Mando Integral, una herramienta flexible vinculada 
a la estrategia empresarial (Zizlavsky, 2014), que facilita una toma de decisiones 
rápida y eficiente al tener bajo control y relacionadas todas aquellas medidas que 
representan las variables claves en el proceso de toma de decisiones (Vázquez et 
al., 2015). Argüello et al. (2014) consideran que el Cuadro de Mando Integral es 
una herramienta que, sin duda, permite hacer frente a nuevos retos en la toma de 
decisiones empresariales, mejorando el desempeño de la organización (Zizlavsky, 
2014) en la medida en que consigue aportar orden (Dudin y Frolova, 2015) y pau-
tas de comportamiento (López, 2003) en el proceso de toma de decisiones.

En este sentido López (2003) y Ganga et al. (2015) identifican tres fases a la 
hora de diseñar un Cuadro de Mando Integral, que deben estar alineadas con la 
estrategia y con los objetivos fijados por la empresa:

1. Establecimiento de los factores claves.
2. Cuantificación de los factores claves a través de indicadores.
3. Control de los factores claves mediante el cálculo de las desviaciones.

A continuación se define la estrategia y objetivos que se deben tener en cuenta 
en cualquier empresa del ámbito hotelero en lo que a la gestión de sus recursos 
hídricos se refiere para pasar a identificar y cuantificar los factores claves de éxito. 

30355_AguaYTurismoEnTenerife.indd   78 4/12/19   8:12



 Gestión del agua en el sector hotelero 79

3.4.1 Propuesta de perspectivas 

A la hora de identificar la estrategia y definir los objetivos concretos asociados 
a la gestión de los recursos hídricos desde el punto de vista de las empresas de 
alojamiento se debe tener en cuenta que el interés en buscar una gestión eficiente 
del agua responde tanto a objetivos económicos como sociales. En resumen, po-
dríamos decir que el objetivo prioritario sería ahorrar la mayor cantidad de re-
cursos hídricos posibles generando retorno económico. Esto último teniendo en 
cuenta que los impactos medioambientales sobre los que hay que centrar esfuerzo 
se refieren básicamente a la gestión eficiente del agua, al consumo energético y a 
la gestión óptima de residuos.

El Cuadro de Mando Integral aporta el análisis de un proceso desde cuatro 
perspectivas diferentes (Guerrero y Espejel, 2013) que a su vez están interrelacio-
nadas (Vázquez et al., 2015): Clientes, procesos internos, aprendizaje y financiera.

A la hora de diseñar un Cuadro de Mando Integral resulta fundamental adap-
tar estas cuatro perspectivas generales a las particularidades de cada organiza-
ción. En este caso se proponen enfoques para las cuatro perspectivas centradas 
en aspectos vinculados con la gestión del agua:

• Perspectiva de cliente: Bastidas y Feliu (2003) identifican tres bloques para-
lelos dentro de esta perspectiva: Usuario, Comunidad y Medioambiente. En 
este caso nos parece adecuado distinguir entre estos tres niveles, teniendo 
en cuenta el objetivo planteado.

• Perspectiva de los procesos internos: Es preciso destacar la importancia 
que reviste el control de la calidad del agua y las opciones de autoabasteci-
miento, por lo tanto, en este punto, propondremos una serie de medidas 
que nos indiquen el nivel de excelencia que se consigue con cada reto plan-
teado.

• Perspectiva de aprendizaje y crecimiento: Dentro de esta área vamos a cen-
trarnos en el estudio de los avances, tanto en infraestructura como tecnoló-
gicos, que van incorporando las empresas de alojamiento para alcanzar un 
óptimo en lo que a gestión del agua se refiere.

• Perspectiva financiera: Nos centraremos en el análisis de los efectos que 
tiene el desarrollo de las medidas propuesta entre los clientes desde el pun-
to de vista económico.

3.4.2. Identificación y cuantificación de los factores clave 

Siguiendo a González-Übeda y Amat (2002) podemos decir que los factores 
clave tratan de identificar aspectos o características teóricas que se consideran 
relevantes para el éxito de la empresa. A la hora de medir estos factores clave se 
utilizan un sistema de indicadores que serán los encargados de sintetizar toda la 
información disponible. La selección del conjunto de indicadores adaptados a los 
objetivos estratégicos previamente establecidos constituye un proceso complejo, 
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en la medida en que el indicador ha de recoger con precisión el contenido del 
objetivo buscando la relación de causa-efecto entre ambos. Los indicadores, ade-
más de medir los resultados obtenidos, deben servir como herramienta a la hora 
de detectar las causas de las ineficiencias y colaborar en la resolución de los pro-
blemas.

A continuación, se proponen los factores clave y sus indicadores para cada 
una de las perspectivas descritas en el apartado anterior.

a. Perspectiva de clientes (medioambiental, comunidad y usuario)

A través de los factores clave de éxito asociados a la perspectiva de medioam-
biente, comunidad y usuario trataremos de medir las repercusiones que sobre 
estos tres agentes tiene la adopción de medidas de gestión eficiente de los recur-
sos hídricos por parte de los hoteles.

Perspectiva de Clientes

Factor Clave Definición del Factor Clave

Consumo de agua por cliente Consumo medio de agua por pernoctaciones (litros)

Certificación ambiental Existencia de certificaciones ambientales

Sensibilización Existencia de medidas de uso eficiente del agua entre 
clientes

b. Perspectiva de proceso interno

Los factores clave de proceso interno irán dirigidos a regular la gestión de 
procesos internos asociados con la gestión hídrica y nos van a facilitar unas pau-
tas óptimas de actuación que ayudarán a guiar la gestión de los hoteles de forma 
eficiente. En este caso conviene aportar medidas que permitan corregir y mejorar 
la ejecución de las distintas actividades que se desarrollan dentro de los diferentes 
procesos.

Perspectiva de Procesos Internos

Factor Clave Definición del Factor Clave

Agua consumida del sistema 
municipal

Volumen de agua consumida (m3) por periodo procedente 
del sistema municipal.

Agua autogenerada
Volumen de agua consumida (m3) por período procedente 
de sistemas de desalación, reutilización o depósitos pro-
pios.

Medidas de ahorro de agua
Existencia de medidas adoptadas vinculadas al ahorro de 
agua –puede dividirse por secciones.
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En definitiva, estos factores nos van a dar una visión general de la marcha del 
proceso y, también, una descripción detallada del desempeño de cada una de las 
acciones de mejora llevadas a cabo.

c. Perspectiva de mejora y aprendizaje

Ya hemos reflexionado, a lo largo de este trabajo, sobre la importancia que 
tienen las medidas de gestión eficiente del agua en el ámbito turístico de ahí que 
resulte necesario incorporar medidas que ayuden a dar una visión sobre el com-
promiso asumido por la empresa con respecto a la incorporación de nuevas tec-
nologías, formación del personal, proyectos de investigación y desarrollo, etc. 

Perspectiva de Mejora y Aprendizaje

Factor Clave Definición del Factor Clave

Incorporación de nuevas tecnologías Inversión en nuevas tecnologías para obtener ma-
yor rendimiento, mayor calidad y menos impactos 
negativos.

Formación y especialización Nivel de esfuerzo en formación y especialización 
del personal

d. Perspectiva financiera

La puesta en marcha de medidas de gestión eficientes del agua repercute en 
la fidelidad de los clientes, y por lo tanto en los ingresos. Al mismo tiempo se ha 
demostrado que las inversiones vinculadas a la creación de procedimientos de 
ahorro de agua generan retorno económico vinculado con el ahorro.

Perspectiva Financiera

Factor Clave Definición del Factor Clave

Inversión Volumen de la inversión asociada a las mejoras acometidas

Ahorro de costes Total de ahorro asociado a la adquisición de agua blanca

3.5. Conclusiones

El diseño de herramientas de gestión específicas vinculadas con la gestión de 
las actividades medioambientales en el ámbito turístico sin duda suponen un 
campo de trabajo de mucho interés. En este capítulo se propone utilizar un Cua-
dro de Mando Integral como herramienta de gestión que permita llevar a cabo un 
control de las diferentes actuaciones puestas en marcha por las empresas hotele-
ras en lo que a gestión de los recursos hídricos se refiere. Para ello se han identi-
ficado los factores clave de éxito asociados a cuatro perspectivas: clientes, proce-
sos internos, mejora y aprendizaje y financiera.
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El objetivo principal de este instrumento es facilitar una imagen global de los 
principales aspectos que favorecen las medidas de gestión eficiente del agua en 
los hoteles y, al mismo tiempo, apoyar en la toma de decisiones empresariales.

Esta herramienta permite visualizar el compromiso empresarial, en el caso de 
las empresas de alojamiento, por el desarrollo sostenible de su actividad. La iden-
tificación de los indicadores clave de éxito suponen una guía cuantitativa de bue-
nas prácticas que, sin duda, marcan un rumbo en la gestión de la empresa, y que 
ayuda a ordenar las acciones llevadas a cabo por las empresas hoteleras asocia-
das al ahorro de agua. Esta herramienta permite disponer de información homo-
génea y comparable con otras empresas hoteleras lo que permite posicionar el 
esfuerzo organizacional en este ámbito.

Además, son indicadores que pueden añadirse a las memorias de responsabi-
lidad social como valor diferencial y facilitar ciertos procesos de certificación 
ambiental. Finalmente, la administración pública puede disponer de información 
global sobre el esfuerzo que el sector hotelero concretamente está realizando en 
relación a la gestión de recursos hídricos, de manera que se puedan diseñar cam-
pañas públicas específicas con el fin de promover y potenciar esos esfuerzos.
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Capítulo 4

Consumo de agua  
en el sector hotelero

4.1. Introducción 

El problema del agua ha ido cobrando cada vez más importancia en la agenda 
política mundial en los últimos años. Evidencia de ello es que «garantizar la dis-
ponibilidad de agua y su ordenación sostenible y el saneamiento para todos» es el 
sexto objetivo incluido entre los 17 de aplicación universal que configuran la 
Agenda 2030 acordada, en 2015, entre más de 150 responsables de Estado y de 
Gobierno. En esta línea debemos añadir que el impacto de las actividades turísti-
cas en los recursos hídricos locales sigue siendo un área escasamente estudiada y 
a menudo ignorada en los campos de gestión ambiental y turismo sostenible.

Por otro lado, se puede afirmar que el análisis del consumo de los recursos 
naturales no ha sido una prioridad en la mayoría de las operaciones del sector 
hotelero, a menos que los ahorros en eficiencia pudiesen proporcionar un rápido 
retorno de la inversión sin comprometer la comodidad y la satisfacción del clien-
te. Sin embargo, en el caso específico del agua existen evidencias que nos demues-
tran que el consumo de recursos hídricos vinculados al sector turístico, en algu-
nos casos, puede hasta ser cinco veces más que el consumo doméstico local. En 
esta línea Gössling et al. (2012) reconoce que las personas consumimos más re-
cursos hídricos cuando estamos de vacaciones, llegando a hacer una estimación 
de 300 litros por día en vacaciones frente a 160 litros por día en el hogar. 

A esta circunstancia hay que añadir, tal y como se adelantaba en el capítulo 
anterior, que España es el segundo destino turístico en Europa y que en nuestro 
país, las zonas turísticas, principalmente costeras, coinciden con las de los mayo-
res problemas de cantidad y calidad en el suministro de agua. Este es el caso de 
Canarias, en el que coinciden una combinación de espacios geográficos caracte-
rizados por una importante escasez de agua y grandes demandas turísticas.

En los últimos años se ha evidenciado una creciente preocupación, desde el 
punto de vista científico, por identificar aquellos factores que influyen en los dife-
rentes usos del agua en el sector hotelero. Sin embargo, todavía hay mucho traba-
jo que hacer en relación al análisis del impacto del turismo en el consumo de re-
cursos hídricos y, sobre todo, en la eficiencia en el uso de los mismos.
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Por ello, este capítulo se centrará en el análisis del consumo de agua en el 
sector hotelero, concretamente en la isla de Tenerife, con el fin de conocer sus 
patrones de comportamiento y, de esta manera, poder hacer propuestas para op-
timizar la gestión en el consumo de agua. 

4.2. Consumo de agua y actividad turística en la isla de Tenerife

Canarias es un espacio insular con escasez hídrica. La disponibilidad y los 
requerimientos de agua por islas son diferentes debido a factores geográficos, 
climatológicos, actividad económica, número de población. Recordando lo que se 
exponía en el primer capítulo se puede afirmar que la agricultura sigue siendo el 
sector que demanda más agua en Canarias. Durante el año 2016 en la isla de Te-
nerife el sector agrícola consumió un 45,4 % del total de agua, el sector urbano un 
38,4 % y el turístico casi un 14 % del agua en relación con el total (Tabla 4.1).

Tabla 4.1. Distribución del agua en hm3 al año en la isla de Tenerife  
por sectores, 2011-2016

Sectores 2011 2012 2013 2014 2015 2016

Urbano 71,54 72,13 68,73 68,06 69,71 71,37

Turístico 21,24 22,81 23,10 23,15 23,55 24,88

Agrarios 85,19 85,51 85,6 80,46 85,68 84,25

Industriales 5,25 4,37 4,05 3,43 3,32 3,34

Servicios 1,96 2,5 2,76 2,44 1,79 1,84

TOTAL 185,17 187,31 184,25 177,53 184,05 185,68

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos facilitados por el Consejo Insular de Aguas de Tenerife

A esta circunstancia de escasez hídrica se le suma que Canarias recibe alrede-
dor de 15 millones de turistas cada año. Durante el año 2018 se registraron en 
Tenerife un total de 5.801.954 turistas con un aumento del 1,7 % respecto al año 
anterior. Según se veía en la Figura 3.6. del capítulo anterior los principales mer-
cados fueron Reino Unido, España y Alemania, siendo el total de turistas extran-
jeros de 4.498.573 personas, un 77 % del total (Turismo de Tenerife, 2018).

El importante flujo constante de turistas en un territorio insular caracterizado 
por una relevante escasez de agua exige planificar y poner en marcha estrategias 
integrales dirigidas a garantizar un desarrollo sostenible. 

Más del 80 % de los recursos hídricos que se consumen en Tenerife proceden 
de galerías y pozos. Tal y como se ha visto en el primer capítulo de este libro, la 
existencia de las galerías se explica por las características volcánicas de la isla y 
sus suelos porosos, que permiten que el agua de lluvia y el agua de las condensa-
ciones en la zona boscosa se filtren en el subsuelo y se recojan en los acuíferos. En 
la isla hay alrededor de 1.122 galerías con una longitud total de aproximadamen-
te 1.700 km y 398 pozos con 120 metros de profundidad en Tenerife. Del total de 
galerías y pozos el 41 % (482 galerías y 146 pozos) son las que garantizan el sumi-
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nistro de agua a la población de Tenerife, aportando una media de 148,85 hm3 al 
año (Turismo de Tenerife, 2017).

Por otro lado, y mayoritariamente en el sur de la isla, se utiliza también agua 
desalinizada y agua residual regenerada. Para la distribución del agua existe en la 
isla una compleja red de canales con una longitud de más de 4.000 km.

Por otro lado, y centrándonos en la actividad turística, puede señalarse que, 
resumiendo la información que se incluía en el capítulo anterior, en el año 2018 
Canarias tenía una oferta hotelera y extrahotelera autorizada de 13.111 estableci-
mientos (5.183 más que en el año anterior), de los cuáles un 5,6 % eran hoteleros 
y un 94,4 % extrahoteleros, que ofertaban en total 460.206 plazas (Tabla 4.2). 

Del total de establecimientos hoteleros existentes en el año 2018 casi un 40 % 
se sitúan en Tenerife y un 27 % en Gran Canaria, mientras que ocurre lo contrario 
con los establecimientos extrahoteleros que se ubican, la mayor parte, en la isla 
de Gran Canaria.

Tabla 4.2. Número de establecimientos y plazas autorizadas por islas, año 2018

Extrahoteleros Hoteleros

Islas Establecimientos  % Establecimientos  %

El Hierro 332 2,68 15 2,03

Fuerteventura 962 7,77 81 10,98

Gran Canaria 4.072 32,91 199 26,96

La Gomera 823 6,65 40 5,42

La Palma 1.432 11,57 38 5,15

Lanzarote 1.032 8,34 71 9,62

Tenerife 3.720 30,07 294 39,84

Total 12.373 100,00 738 100,00

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos publicados por el Observatorio Turístico de Canarias 
del Gobierno de Canarias, 2018 1 

Es debido al volumen de actividad hotelera del que dispone la isla de Tenerife que 
resulta de interés centrar el estudio en este espacio geográfico que ofertaba en el año 
2018 un total de 95.723 plazas, según se evidenciaba en la Figura 3.4. de capítulo 
anterior, y tenía un total de 48.491 personas empleadas vinculadas al sector hotelero.

4.3. Consumo de agua en el sector hotelero

Sin duda la inquietud de la comunidad científica por centrar su esfuerzo in-
vestigador en el ámbito del agua en el sector turístico, y concretamente en las 
empresas hoteleras ha ido aumentando en los últimos años.

1 Observatorio Turístico de Canarias (http://www.gobiernodecanarias.org/turismo/estadisticas_y_
estudios/index.html)
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Este interés se ve justificado en la medida en que existen evidencias indiscuti-
bles, como ya se adelantaba en la introducción de este capítulo, sobre el mayor 
porcentaje de consumo de agua en el ámbito turístico en relación al doméstico. 
En este sentido, Rico Amorós et al. (2009) analizan el consumo de agua en esta-
blecimientos hoteleros en Benidorm, entre los años 2001 y 2003, obteniendo de 
ese estudio que el consumo medio por plaza ocupada en un hotel de cuatro estre-
llas es de 361 litros al día por persona. Por otro lado, Hadjikakou et al. (2013) se 
centran en el cálculo del consumo de agua en un grupo de hoteles de 5 estrellas 
en Marruecos. Estos autores obtienen un total de, aproximadamente, 600 litros 
por turista por noche. 

Además del cálculo del importe, un grupo relevante de autores centran sus 
estudios en identificar aquellas variables y circunstancias que afectan al consumo 
de agua en empresas hoteleras. En esta línea, Deyá y Tirado (2011) proponen un 
modelo en el que clasifican a las variables explicativas del consumo de agua entre 
las referidas a las características físicas del hotel (tamaño del hotel, existencia de 
piscinas, spas, campos de golf), variables relacionadas con el nivel de ocupación 
(número de meses de actividad, nivel de ocupación) y las relacionadas con el sis-
tema de gestión (estrategia, iniciativas de ahorro de agua, cadena a la que perte-
nece el hotel). 

En una dimensión más concreta Dinarès y Saurí (2015) y Gabarda-Mallorquí 
et al. (2017) concluyen que la superficie del hotel y el número de turistas son las 
dos variables que más influyen en el consumo de agua. Bohdanowicz y Martinac 
(2007), sin embargo, concluyen que entre los servicios que presta un hotel el de 
lavandería es al que se le asocia mayor consumo de agua. A esta conclusión llegan 
también Deng y Burnett (2002) después de analizar el consumo de agua en dos 
hoteles concretos, uno con lavandería y otro sin ella, siendo en el primero el con-
sumo de lavandería un 47 % del total. Sin embargo, Gössling (2001), en un estudio 
que hizo a hoteles en Zanzibar en Tanzania, observó que la mayor cantidad de uso 
del agua en el ámbito hotelero estaba dirigida al riego de jardines debido al inte-
rés por mantener en óptimas condiciones especies de plantas no adaptadas al 
entorno objeto de estudio.

En un estudio posterior Gössling et al. (2012) identificaron como elementos 
clave en el consumo de agua la localización geográfica (clima de la zona, si es 
rural, urbano o vacacional), la estructura del hotel (de gran altura o estilo resort) 
y el estándar de confort (por ejemplo, número de estrellas). En ese sentido, Boh-
danowicz y Martinac (2007) llegan a la conclusión de que en los hoteles europeos 
los principales factores que hacen aumentar el consumo de agua son: la categoría 
el hotel (a mayor categoría mayor consumo), el clima (los países mediterráneos 
tienen un mayor consumo de agua), el tamaño del hotel (metros cuadrados), el 
número de pernoctaciones y el número de comidas servidas.

Por último, Hof y Schmitt (2011) manifiestan que mientras que el consumo de 
agua debido a variables indoor (tamaño de los alojamientos turísticos) es más es-
table, el outdoor (riego de jardines y mantenimiento de las piscinas) es menos 
previsible. En este sentido, conviene matizar que el consumo de agua outdoor no 
depende del número de clientes alojados.
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4.4. Metodología

4.4.1 Instrumento de medida

Con el objetivo de analizar el consumo hídrico vinculado al ámbito hotelero 
en la isla de Tenerife se diseñó un cuestionario que, una vez consultada la biblio-
grafía especializada en consumo y gestión del agua en el sector hotelero, incluía 
una serie de ítems agrupados en cuatro secciones.

La primera sección recogía información sobre las características generales 
del hotel, incluyendo datos sobre la propiedad del hotel, el número de camas, el 
número de personas empleadas, los servicios de los que disponía el hotel, la su-
perficie en metros cuadrados, la superficie de zonas verdes y campo de golf, el 
número de pernoctaciones y el nivel de ocupación en el período objeto de análisis.

En la segunda parte se solicitaba información específica relacionada con el 
consumo de agua en el hotel, consumo total en metros cúbicos, porcentaje de 
agua que procedía del sistema municipal y porcentaje de agua obtenida con 
sistemas propios, así como sistemas de reutilización, desalación y depósitos 
propios y consumo de agua por cada uno de los servicios identificados anterior-
mente.

La tercera sección estaba centrada en analizar las diferentes medidas de  ahorro 
que se estaban desarrollando por parte del hotel vinculadas con la gestión medioam-
biental. En esta parte se incluían cuestiones relacionadas con la puesta en marcha 
de actividades relacionadas con la protección ambiental y el ahorro de agua (Erdo-
gan y Baris, 2007) y con la existencia de políticas o programas ambientales. 

Por último, se incluyó una cuarta sección para tratar de identificar aquellos 
factores de motivación (Dinarès y Saurí, 2015) que podían influir en el proceso de 
toma de decisiones empresarial.

Todas las preguntas se refirieron al mismo período temporal, en este caso el 
año 2016.

Alrededor del 80 % de las preguntas fueron cerradas, mientras que el resto 
tenía un formato de respuesta única. 

Una vez diseñado el cuestionario se llevó a cabo una validación preliminar 
entre personas expertas con el fin de confirmar la comprensión y validez de todos 
los ítems. A raíz de ese primer testeo se hicieron algunos ajustes y la versión final 
se envió por correo electrónico.

El envío del correo se acompañó con llamadas telefónicas a las personas res-
ponsables de los hoteles que componían nuestra base de datos y visitas aleatorias.

4.4.2 Características de la muestra analizada

Con el fin de analizar los principales aspectos vinculados al consumo de agua 
en el ámbito hotelero en la isla de Tenerife se envió un cuestionario a un total de 
145 hoteles de la isla de Tenerife. Se decidió centrar el estudio en hoteles, y excluir 
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la oferta extrahotelera, porque por un lado los hoteles consumen más agua que 
otro tipo de alojamientos puesto que siguiendo a Hamele y Eckardt (2006) el con-
sumo de agua en los establecimientos hoteleros, medido en litros por estancia por 
noche, suele ser más elevado que en el resto de empresas de alojamiento, casi un 
130 % más.

A pesar del hecho de que muchos de los estudios centrados en el análisis del 
consumo en el subsector hotelero seleccionan la temporada alta de turismo para 
realizar el estudio (Gabarda-Mallorquí et al., 2017), se optó por elegir todo el año 
debido a que el clima en la isla de Tenerife es templado durante todo el año, lo que 
hace que no exista estacionalidad, según se observaba en la figura 3.1. del capítu-
lo anterior.

Para el envío de cuestionarios se contó con la colaboración de la Asociación 
Hotelera y Extrahotelera de Tenerife, La Palma, La Gomera y El Hierro (Ashotel), 
fundada en 1977, Ashotel cuenta actualmente con más de 240 establecimientos 
asociados que representan a más de 93.000 camas turísticas. El cuestionario es-
tuvo abierto desde septiembre de 2017 hasta mayo de 2018, enviándose dos recor-
datorios a lo largo de este período. 

A pesar del esfuerzo realizado en conseguir que las personas responsables de 
los diferentes hoteles respondieran al cuestionario solo se recibieron un total de 
26 respuestas de las cuáles se tuvieron que desechar 6 por no haber cumplimen-
tado todos los ítems del cuestionario, por lo que al final se obtuvieron 20 respues-
tas válidas. Es lógico este bajo número de respuestas puesto que la información 
que se solicitaba estaba asociada al ámbito interno de la organización siendo in-
formación que a las empresas les resulta complejo aportar. Sin embargo, la tasa 
de respuesta final fue de un 14 %, que es ligeramente inferior a los datos obtenidos 
en otras encuestas (Deng y Burnett, 2002; Dinarès y Saurí, 2015; Gabarda-Ma-
llorquí et al., 2017).

Del total de hoteles que respondieron correctamente al cuestionario 8 estable-
cimientos estaban ubicados en la zona norte de la isla, 11 en la zona sur y sólo uno 
en la zona metropolitana. Un 60 % de los hoteles que formaron parte de la mues-
tra eran independientes en su gestión mientras que el resto pertenecían a una 
cadena hotelera. 

Tabla 4.3. Descripción de la muestra de hoteles objeto de estudio

Estrellas 2 3 4 5 Totales

Número de hoteles 1 7 9 3 20

Número de camas 220 2.351 4.972 1.114 8.657

Número de empleados 21 274 1.000 519 1.814

Superficie (m2) 10.000 73.567 162.971 96.478 343.016

Superficie golf (m2) 0 0 0 4.307 4.307

Fuente: Elaboración propia
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Según se observa en la Tabla 4.3, entre todos los hoteles que respondieron 
sumaban una capacidad de 8.657 camas y 1.814 personas empleadas, superando 
en la mayoría de los casos el 80 % de ocupación a lo largo del año 2016. De la 
superficie total de los hoteles que respondieron correctamente al cuestionario 
casi un 30 % estaba destinado a zonas verdes.

Entre los hoteles que formaron parte de la muestra objeto de análisis se iden-
tificaron seis tipos de servicios: cocina, lavandería, piscina, spa o instalaciones 
similares, jardines y/o campos de golf. Todos los hoteles ofertaban cocina propia, 
13 disponían de lavandería, 18 de piscinas, 9 de spas o instalaciones similares, 
16 de jardines y sólo un hotel de cinco estrellas tenía campo de golf, con una su-
perficie de 4.307 m2. 

De los hoteles analizados, cinco de ellos aportaron información sobre el con-
sumo total de agua por instalaciones y servicios (habitaciones, piscinas, jardines, 
etc.). El consumo de agua en habitaciones representaba la mayor proporción del 
consumo total, llegando en la mayoría de los casos al 80 %. Por su parte, el consu-
mo de agua en cocina y piscinas representaba un 10 % del consumo total cada 
uno. Los spas e instalaciones similares no suponían una cantidad sustancial res-
pecto al consumo total, sólo un 3 %. Reconocer que con los datos recopilados no 
fue posible definir el porcentaje del consumo de agua en lavanderías porque solo 
2 hoteles aportaron información en este sentido. Las respuestas relativas al por-
centaje del consumo de agua para la irrigación de jardines arrojaban cifras dispa-
res ya que la cantidad variaba entre el 2 y 20 % del consumo total dependiendo del 
área de zonas verdes. 

4.5. Resultados

En primer lugar, comentar que en la mayoría de los casos los hoteles encues-
tados no disponían de información sobre el total de agua consumida por tipo de 
servicio (habitaciones, cocina, piscinas, etc.). Este hecho complicó el análisis de 
los resultados en la medida en que no se dispuso de la información necesaria para 
detectar aquellas actividades, dentro de las empresas de alojamiento, con mayor 
consumo de agua.

De la información incluida en la Tabla 4.4.se puede obtener el consumo medio 
de agua en litros por pernoctación.

Tabla 4.4. Consumo medio de agua en litros por pernoctación, año 2016

Estrellas 2 3 4 5 Totales

Pernoctaciones 2016 53.912 550.099 1.402.301 361.794 2.368.106

Consumo de agua 2016 (m3) 21.600 135.247 320.039 208.820 685.706

Litros por pernoctación 400,65 245,86 228,22 577,18 289,56

Fuente: Elaboración propia
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Los datos analizados muestran una media de consumo de agua de 289 li-
tros por pernoctación, cantidad muy cercana a los 300 litros por persona que 
estimaban Gössling et al. (2012). Esta cantidad representa el doble del consu-
mo medio doméstico por persona en Canarias, que según el Informe de coyun-
tura del Gobierno de Canarias sobre medio ambiente (2014) alcanza los 142 
litros.

De los resultados obtenidos se observa que, según las personas responsable de 
los hoteles que participaron en el estudio, son cuatro las variables que más afec-
tan al consumo por pernoctación:

1. Categoría de hotel (Figura 4.1), en la medida en que a mayor categoría ma-
yor consumo: En nuestro caso se observa que, coincidiendo con Bohdanowicz y 
Martinac (2007), el consumo de agua aumenta con la categoría del hotel. Siendo 
en este caso el consumo medio en los hoteles de cinco estrellas, aproximadamen-
te, un 150 % más que el consumo medio en hoteles de cuatro estrellas. En este 
sentido hay que tener en cuenta que los litros consumidos por pernoctación en el 
hotel de 2 estrellas que respondió al cuestionario no representa al consumo medio 
de hoteles de esta categoría. Esto se debe a que este hotel en particular dispone de 
una superficie verde más grande de lo habitual para este tipo de alojamientos y un 
porcentaje de ocupación en el período objeto de estudio de un 70 %, porcentaje 
más bajo de la media de ocupación en la isla de Tenerife por lo que es lógico que 
al calcular el consumo medio de agua por pernoctación se obtenga un importe 
muy superior a lo habitual.
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Figura 4.1 Correlación entre el consumo de agua por 
pernoctación y la categoría de hotel

Fuente: Elaboración propia
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2. Superficie (Figura 4.2), de igual forma que el anterior a mayor superficie 
mayor consumo, aspecto que ya habían adelantado Gabarda-Mallorquí et al. 
(2017).
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Figura 4.2. Correlación entre el consumo de agua por 
pernoctación y la superficie de hotel

Fuente: Elaboración propia

3. Número de empleados, variable para la que también se observa una rela-
ción directa y que se asocia con una medida del tamaño de la empresa.
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Figura 4.3 Correlación entre el consumo de agua por 
pernoctación y el número de empleados del hotel

Fuente: Elaboración propia
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4. Tasa de ocupación, para la que se ha detectado una relación inversa, es de-
cir cuánto mayor es la tasa de ocupación menor es el consumo por pernoctación 
(Figura 4.4). 
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Figura 4.4 Correlación entre el consumo de agua por 
pernoctación y nivel de ocupación del hotel

Fuente: Elaboración propia

Esta relación inversa se puede deber a que el consumo total incluye, entre 
otros, el uso de agua para riego de jardines y piscinas, y las cantidades de agua 
consumidas para estos servicios son cantidades fijas puesto que no dependen del 
número de clientes, lo que hace que al dividir por una ocupación mayor el impor-
te unitario sea mejor. Por lo tanto, podríamos afirmar que una alta ocupación in-
fluirá en una bajada de la ratio de consumo por cliente y noche, al menos en lo 
que a consumo de gastos fijos se refiere.

Por último, siguiendo a Gossling et al. (2012) la presencia de campos de golf 
tiene un efecto significativo en el consumo del agua en los hoteles. En nuestro 
caso hay que mencionar que esta afirmación se corrobora en la medida en que en 
la muestra utilizada el hotel que tiene un campo de golf es también el de mayor 
consumo total.

La presencia de spas, lavanderías, jardines y piscinas no influyó significativa-
mente en el consumo por pernoctación, lo cual está en línea con los resultados del 
estudio de Gabarda-Mallorquí et al. (2017) sobre la eficiencia del uso del agua en 
los hoteles.

Desde otro punto de vista, al analizar las medidas de ahorro de agua adopta-
das por los hoteles que formaban parte de la muestra se observa que los esfuerzos 
realizados en este ámbito se centran, sobre todo, en el desarrollo de actividades 
de formación y sensibilización dirigidas tanto hacia clientes como hacia emplea-
dos (Figura 4.5.).
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Figura 4.5. Medidas de ahorro adoptadas por los hoteles de la muestra

Fuente: Elaboración propia, adaptada de Dinarès y Saurí, 2015
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Figura 4.6. Factores que motivan la adopción de medidas de ahorro de agua

Fuente: Elaboración propia, adaptada de Dinarès y Saurí, 2015
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También es de destacar la implantación de sistemas de ahorro de agua en cis-
ternas, grifos, duchas, etc. y una notable preocupación por el uso de plantas au-
tóctonas en los jardines que requieran poca agua. Por contraposición las medidas 
menos usuales están relacionadas con el aprovechamiento del agua de lluvia o el 
uso de sistemas de reciclaje para cisternas o recirculación del agua.

Por otro lado, en la figura 4.6. se pretende visualizar aquellos factores que mo-
tivan la decisión de adoptar medidas de ahorro de agua en los hoteles que formaban 
parte de la muestra. En este sentido, los factores más relevantes son: la generaliza-
ción de este tipo de medidas en el sector hotelero; la ventaja competitiva asociada al 
desarrollo de prácticas de ahorro de agua; la escasez de agua en la zona y el ahorro 
de costes que conlleva la implementación de medidas de ahorro de agua.

4.6. Conclusiones

No cabe duda de que resulta fundamental invertir esfuerzos, dentro el ámbito 
empresarial, para lograr una mayor eficiencia en lo que se refiere a la gestión de 
los recursos hídricos. Este esfuerzo cobra especial relevancia en espacios geográ-
ficos en los que la disponibilidad de agua es compleja y cuentan con una actividad 
turística relevante.

Aunque del desarrollo de este trabajo se evidencia el interés en poner en mar-
cha políticas de gestión medioambiental, no cabe duda de que, en lo que respecta 
al consumo de recursos hídricos, aún existe una importante diferencia entre el 
volumen de agua consumida por los turistas y por los habitantes locales. Cantidad 
que se aleja mucho de la recomendación de 140 litros por pernoctación que se 
hace en el Documento de Referencia Sectorial sobre las mejores prácticas de ges-
tión ambiental, los indicadores sectoriales de comportamiento ambiental y los 
parámetros comparativos de excelencia para el sector turístico.

Desde el punto de vista cualitativo, el estudio apunta a que la decisión por 
parte de los hoteles para implementar este tipo de medidas de ahorro está condi-
cionada por una falta de concienciación real sobre la necesidad de reducir el 
consumo de agua en un entorno como Canarias. Las acciones realizadas de ma-
nera mayoritaria se centran en la promoción entre los clientes y en la obtención 
de ventajas competitivas basadas tanto en una mejor imagen como en el ahorro 
de costes.

Por todo ello, consideramos fundamental buscar mecanismos para conocer el 
consumo de agua por instalaciones específicas, de forma que se puedan detectar 
aquellas actividades y servicios en las que se consume más agua de la habitual. En 
este sentido, y tal como se propuso en el capítulo anterior, el diseño de herramien-
tas de gestión específicas vinculadas con la gestión de las actividades medioam-
bientales en el ámbito turístico se convierte en una necesidad más que en una 
acción.

Con el crecimiento estimado del sector turismo en los próximos años, nos 
encontramos ante el reto de lograr un uso de recursos más eficiente que ayude a 
atenuar la presión que sobre los mismos pone el aumento de visitantes en destino. 
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Conocer las impresiones y acciones que lleva a cabo el sector hotelero para un uso 
más adecuado del agua es clave para diseñar estrategias de destino que mejoren 
su sostenibilidad. Para ello, es imprescindible hacer hincapié no solo en conocer 
las acciones realizadas, sino en tener un mayor detalle de los consumos que se 
hacen en cada una de las diferentes áreas del hotel, de cara a hacer las adaptacio-
nes necesarias.

Por último, no cabe duda de que para que los resultados sean más sólidos se 
hace necesario poder disponer de un mayor número de observaciones, esta cir-
cunstancia se convierte en un reto para este equipo de investigadores y abre un 
campo de trabajo de mucho interés sobre el que centrar esfuerzos.
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